
Con la presencia de los .:expresidentes de Colom­
bia Alfonso López Michelsen y Bclisario Betancur, 
el presidente de la Asociación de Colombianistas , 
Raymond D. Souza, el ministro de salud, Luis H. 
Arraut, el gobernador de Bolívar, Guillermo Paniza, 
el alcalde de Cartagena, Manuel Domingo Rojas, el 
director del Instituto Caro y Cuervo, Ignacio Cha­
ves Cuevas, el gerente del Banco de la República 
en Cartagena, H aroldo Calvo Stevenson y el rector 
(e.) de la Universidad de Cartagena, Óscar Rogers, 
se dio inicio a las actividades del V Congreso de la 
Asociación de Colombianistas reunido en la ciudad 
heroica entre el primero y el 5 de agosto de 1988 . · 

Los temas planteados en este Congreso se centra­
ron en el reconocimiento de la literatura de la costa 
colombiana representada por exponentes de la ca­
tegoría de Álvaro Cepeda Samudio, Gabriel Garda 
Márquez, Orlando Fals Borda, Luis Carlos López 
y muy especialmente Rafael Humberto Moreno Du­
rán, quienes junto con algunos más han conformado 
un grupo dedicado seriamente a la creación literaria. 
La temática, no obstante lo anterior, no dejó de lado 
la comprensión de los problemas sociales y políticos 
por los que atraviesa el país, junto con algunas 
consideraciones de carácter crítico sobre nuestros 
géneros literarios y su evolución. 

En representación del Instituto Caro y Cuervo y 
como partícipes de las actividades planteadas por 
este Congreso estuvieron el doctor Ignacio Chaves 
Cuevas, director del Instituto, y el p rofesor del Se­
minario Andrés Bello Diógenes F ajardo. 

Noticias Culturales transcribe las palabras pro­
nunciadas por el director del Instituto para presentar 
al maestro Ramón de Zubiría, así como algunos apar­
tes de la conferencia de don Ramón . 
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LUIS CARLOS Ló PEZ 

"UN CLÁSICO DE NUESTRA LITERATURA" 

Sea lo primero felici tar a los organizadores de este 
m agnífico certam en, que manifiesta una vez m ás cómo 
la ciencia y la cultu ra están por encima de sesgados 
intereses y mezquinas interpretaciones de la sana rela­
ción que debe existir entre las sociedades y los pueblos 
y que son ellas -cultura y ciencia- el fundam ento de 
la u nión auténtica que posibilita y enriquece la con­
d ucta de los hombres. 

Quiero al mismo tiempo manifestar mis cálidos 
agradecimientos por la gentil invitación hecha al Ins­
tituto Caro y Cuervo para participar en este quinto 
encuentro de colom bian istas, a la vez que señalar, y 
no propiamente a m anera de excusa, la sorpresa q ue 
tuvimos al enterarnos aquí en esta Cartagena del tiem ­
po, que se m e colocaba en el menudo com promiso de 
introducir las palabras que sobre Luis Carlos López 
-el m ás altivo, independiente y original de los poetas 
de la ciudad- hacía (y las palabras se hacen) don 
Ramón de Zubiría, el maestro cartagenero por anton o­
masia, ante un selecto y sabio auditorio de especialistas 
en Luis Carlos López, todo ello bajo la luz única y el 
espacio sing ular de la no m enos única y sing ular Car­
tagena de Indias. 

Esta sorprendida circunstancia me permite saltar, 
un poco a la torera, las normas tradicionales de esta 
clase de actos para hablarles, de manera un tanto des­
hilvanada, de nuestro expositor, y para h acer unas breves 
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y secundarias reflexiones sobre la obra de nuestro im­
predecible poeta. 

Oculta en la maraña de innúmeras actividades y 
disminuída por el aparente prestigio que dan ciertos 
medios de comunicación, la labor docente y pedagógica 
de don Ramón de Zubiría prosigue silenciosa y eficaz, 
formando y enriqueciendo, desde sus cátedras de la 
Universidad de Los Andes y del ·Seminario Andrés 
Bello del Instituto Caro y Cuervo, a tantos y tantos 
estudiantes y estudiosos nacionales y extranjeros que 
tuvieron y tienen la afortunada oportunidad de asistir 
a sus magistrales lecciones de humanismo. 

Cuando recién doctorado en John Hopkins Uni­
versity regresó a Colombia a regentar la cátedra de 
"e~tilística", la primera que hubo en el país, nadie, 
pienso que ni siquiera los mismos directivos de la 
Institución Universitaria que lo invitaron y lo acepta­
ron, sabía de lo que se trataba, de lo que se trataría 
y de la profunda importancia que para los estudios 
literarios en Colombia tendría la labor que iría a desa­
rrollar el novel profesor. 

Su conocimiento de las tesis de Helmut Hatzfeld, 
Charles Bally, Benedetto Croce, pero sobre todo de 
Leo Spitzer y de Amado y Dámaso Alonso, aplicadas 
sensatamente al análisis de la literatura colombiana 
en general y en particular a la poesía en verso, pronto 
rindieron generosos frutos, de los que hay testimonio 
a lo largo y ancho de la actividad crítica e interpreta­
tiva nacional e internacional. Recién publicado en Es­
paña su ya clásico estudio sobre don Antonio M achado, 
el centro ele las preocupaciones de don Ramón, como 
de ahora en adelante se llamaría en los recintos aca­
dtmicos, fue la obra ele Luis Carlos López, el querido, 
admirado y temido "Tuerto López". Ya por el año 
ele 1960, don Ramón había realizado en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad ele Los Andes, dos 
seminarios sobre la obra del vate cartagenero y comen­
z:lba a acariciar el proyecto ele hacer una edición crítica 
de sus poesías. 

Y surge aquí un nuevo capítulo pródigo de la his­
toria literaria de esta ciudad y del país todo. Entre don 
Ramón y el poeta existió, y yo diría existe, una par­
ticular y fecunda amistad, revitalizada por vínculos 
familiares y enriquecida por el particular y cabal co­
nocimiento que uno y otro tienen ele la Cartagena de 
e1~tonces, quiero decir, de la Cartagena de siempre, 
de sus raíces, ele sus rincones, ele sus secretos, de sus 
persona¡es, de sus intimidades, en fin, de su histo­
ria toda. 

Porque -y hay que decirlo ele una buena vez-, 
para justipreciar y conocer en profundidad la obra ele 
Luis Carlos López, se requiere un pleno y Óptimo 
conocimiento de la "vida" de la ciudad legendaria". 
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Se da, entonces, en don Ramón la privilegiada con­
dición de poder situar el producto artístico del carta­
genero eximio desde tres perspectivas bien d iferentes 
y complementarias y que constituyen la unidad: la 
formación académica y profesional, los espacios y tiem­
pos de la palabra poética y el sentimiento personal e 
Íntimo del creador. 

Es desde aquellos años que don Ramón ha venido 
explicando con energía, constancia y sabiduría el credo 
estético del cartagenero, el significado de su obra y su 
importancia en el panorama nacional y continental, sin 
perder de vista la situación de su creación poética en 
el todo de las letras hispánicas. Esta ejemplar labor 
docente nos ha dejado conocer, por otra parte, que 
don Ramón es, primero y antes que nada, una vocación 
pedagógica. 

D esde hace ya algunos años un grupo de intelec­
tuales europeos y latinoamericanos emprendió una ti­
tánica labor que bajo la denominación ele "Archivos de 
la literatura latinoamericana y car ibeña del siglo xx" 
pretende editar las obras de los más importantes 
autores latinoamericanos, como su nombre lo dice, del 
siglo xx. En la selección de autores colom bianos esco­
gidos para com plementar el elenco continental, figura 
la edición crítica de las poesías de Luis Carlos López, la 
cual estará al cuidado de don Ramón de Zubíría. Cum­
plo con el honor de darles a ustedes esta grata noticia. 
Por fin, en un período ele tiem po prudencial, tendremos 
'La Edición' (con mayúscula) de las obras del memo­
rable "Tuerto" cartagenero, el que, y sólo con algunas 
honrosas excepciones, ha sido poco afortunado con 
sus comentaristas de turno, quienes oscilan entre colo­
carlo como un humanista guasón y simpático y un 
precursor de la más recalcitrante actitud revolucionaria 
de izquierda, sin advertir la circunstancia en el mundo 
del poeta y su realidad auténtica y sin considerar cómo 
lo verdaderamente revolucionario era su postura ante 
la lengua y ante el credo estético predominante : el mo­
dernismo. Para algunos, aún hoy, resulta sorprendente, 
por decir lo menos, que fuera Cartagena, su sentida 
Cartagena, la fuente y tema de la "acción" de su poe­
sía y ver en esta "acción" el valor último, el mensaje, 
para llamarlo de alguna manera, de su quehacer litera­
río, retrotrayendo la que parece inagotable disquisición 
entre "fondo y forma", tan superada y anacrónica des­
de las adquisiciones ya casi centenarias del lingüista 
ginebrino. 

Un credo estético en literatura conlleva necesaria­
mente una postura ante la sociedad y una actitud ante 
el instrumento lingílístico. Eso lo cumple a cabalidad 
nuestro poeta, quien es, en últimas, uno de los fecundos 
y originales creadores de lengua en la rica tradición 
lírica colombiana. 



Desde las actuales perspectivas, Luis Carlos López 
es ya un clásico de nuestra literatura y pasó hace tiem­
po a engrosar el caudal del río de la tradición lírica 
nacional, y es que finalmente la tradición no es sino 
la suma y la síntesis de los estelares momentos revolu­
cionarios de una sociedad. Momentos que se cristalizan 
en una retórica personal y propia, instrumento expre­
sivo de las necesidades e intereses comunicativos del 
poeta. 

Quizás la única y gran diferencia entre la creación 
lírica perdurable y la cotidiana contingente estriba en 
la actitud del autor ante la lengua, ante el instrumento 
linguístico, y su sapiencia o su intuición para hallar el 
camino de recrearla y "hacerla" a su imagen y semejanza. 

El gran creador literario crea su lengua, el otro uti­
liza la lengua común. Valgan a manera de ejemplo 
estos versos archiconocidos de César Vallejo y Luis 
Carlos López, respectivamente: "Quiero escribir pero 
me sale espuma" y "¿Qué hago con este fusil?". 

Pienso, sin querer molestar a algunos de los aquí 
presentes, que el estudio de fondo sobre la poesía de 
Luis Carlos López aún está por escribirse y guardo 
la esperanza, que es seguridad, de que con la aparición 
de la edición crítica de sus poesías tendremos el trabajo 
que corresponde a la calidad y a la dignidad literaria 
de nuestro admirado poeta. 

Los dejo ahora en compañía del verbo mágico y 
subyugante del maestro y del amigo. 

Muchas gracias. 

IGNACIO CHAVES CUEVAS 

APROXIMACIÓN 

A LUIS CARLOS LÓPEZ 

En el V Congreso Anual de Colombianistas 
Norteamericanos hizo don Ramón de Zubiría una 
aproximación al poeta cartagenero Luis Carlos López, 
que con mucha claridad evocó el perfil singular de 
un hombre que le dio a la poesía colombiana ele­
mentos muy particulares. 

Ese poeta, de fibra idealista, satírico, antiheroico, 
que amó limpiamente a su ciudad natal, que nunca 
asumió la postura de un indolente e impasible espec­
tador, aparece, en estas palabras de don Ramón, más 
cercano, más nuestro. Y es que, como lo dice el con­
ferenciante, Luis Carlos López fue fiel a las mejores 
esencias de Cartagena y supo combatir, con ironía: 
la medianía insolentada, el fariseísmo y la más va­
riada gama del arribismo. Y eso lo hace más autén­
tico, más profundo. 
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LUIS CARLOS LÓPEZ 

Al mismo tiempo el vate es un personaje suz 
generis. "De él existe la más multifacética baraja de 
imágenes. Algunas, cándidas, fruto casi siempre de una 
superficial lectura de sus poemas, o del error, muy 
frecuente, en que incurren quienes asumen que el 
autor y el protagonista de una creación literaria son 
una misma persona. Ejemplo : la imagen de un López 
poeta y bohemio desmelenado, con su correlativo 
desaliño, la cual, para quienes le conocimos, forzosa­
mente, nos hace sonreír. Pues López fue pulquérrimo 
varón, con pulcritud extremada hasta la coquetería 
de teñirse el pelo, de manos impecables -fumaba 
con boquilla por no mancharlas de tabaco - tan 
tersas y pulcras que parecían de nácar, y daban la 
impresión de no haber sostenido con ellas peso mayor 
que el de una pluma; señor, en fin, de la más f ina y 
cuidada estampa, de aire inconfundible, tan esbelto 
y mosqueteril en el andar, que parecía caminar como 
la lluvia, sin doblar la rodilla. 

"De él también se ha dicho, y se dice, que fue 
un excéntrico, y, apurando el dictamen, que fue un 
misántropo. 

"¿ López excéntrico? Pero ¿cómo soltar fallo tan 
aberrante para calificar a quien fuera el hombre y ar­
tista más ahincado, arraigado en su centro, en su 
circunstancia geográfica y vital, circunstancia con la 
cual estuvo umbilicalmente ligado con su nativa 
Cartagena? 

"Y ¿qué decir del López misántropo? Nos pre­
guntamos ¿cómo podía serlo si entre los distintivos 
mayores de su espíritu estuvo siempre su ternura, la 



que desplegaba particularmente en el trato con los 
suyos y con los niños, los inválidos y los animales ? 
Fue, además, cultor de la amistad. 

"¿Misántropo? Pero si fue la suya ánima con m o· 
vida por el más púdico amor, la que escribiera ague· 
!los Versos para ti: 

VERSOS PARA TI 

" Y sin embargo, sé que te quejas'' . 
BÉCQUEit. 

Te q uiero m ucho. Anoche, parado en una esquina 
te vi llegar.. . Y como si fuese un colegial, 
temblé cual si me d ieran sabrosa golosina .. . 
-Yo estaba ju nto a un viejo fa rol municipal. 

Recuerdo los detalles, cualquier simple detalle 
de aquel minuto: como si fuese un chimpancé, 
la sombra de un mendigo bai laba por la ca lle, 
gimió una puerta, un chico d io a un gato un pun tap ié .. . 

Y tú pasaste .. . Y viendo que tú ni a mí volviste 
la luz de tu mirada jarifa como un sol, 
me puse más q ue triste, tan hondamen te triste, 
¡que all í me d ieron ganas de ahorcarme del fa rol! .. . 

"Un alma, en fin, transida de la más honda ter­
nura por los desvalidos e indefensos, corno el ciego 
aquel de Fresco amanecer, el mendigo de Llovía, El 
trashumante M ateo, o el oscuro y anónimo muerto 
de In pace". 

Es en el perfil humano y en los signos caracte­
ríst icos de su escritura donde se reflejan "los rasgos 
diferenciales del alma de su ciudad, con cuyas esen­
cias se impregnó e identificó plenamente el alma del 
poeta. E l propio López definió alguna vez esta su 
identificación con la ciudad. Aquí están sus palabras: 
'Y o soy eminentemente anfiscio y Cartagena lo es en 
grado sumo. Aquí hay que prosternarse, conmovido 
por dentro y burlón por fuera'. Y así, por anfiscio, 
como ella y por ella, se desdobló en la ambigüedad 
que a los dos -ciudad y poeta- distingue, para 
ser, al tiempo, respetuoso e irreverente, sentimental y 
burlón, tierno y mordaz, generoso y zumbón . 

"Y, efectivamente, no hubo un rasgo suyo que 
no fuese reflejo del modo de ser de su ciudad. Em· 
pezando por el más sobresaliente: su bondad, porque, 
por encima de todo, López fue un hombre -como 
diría Machado- 'en el buen sentido de la palabra, 
bueno', limpia y verticalmente honesto. Y fue tam­
bién dueño y señor de su dignidad y altivez. Nunca 
su austera nobleza gastó concesiones a la vanidad. 
D e la fama, sólo le tentó el renombre, y así, orgullo­
samente, gustó el halago de saber exaltada su obra 
por jueces como Unamuno, D aría, Valle Inclán, 
Amado ervo, y entre los colombianos, Sanín Cano 
y Eduardo Castillo. Por las regalías, o cualquier for-
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ma de rentabilidad de sus creaciones, guardó siempre 
un olímpico desdén. Así se explica la franciscana 
pobreza de sus postreros días. Prefirió a todas horas 
su fiera altivez a cualquier repertorio de sinuosida­
des para subir 'poco a poco de escalón a escalón'. 

"Y junto a su desdén por lo económico, estuvo 
su generosidad. De comerciante, en la tienda de ul­
tramarinos que tuvo con su padre, regalaba a los niños 
los d u lees por puñados; de consagrado escr itor , re­
galaba sus poemas a los amigos y jóvenes escritores 
para aprestigiar y hacer prod uctivas con ellos las 
revistas que publicaban. Fue, sí, hombre tímido, 
pero también fue hombre sociable, gran caballero de 
suaves y finas maneras. 1 o fue nunca esquivo con 
qu ien entraba en contacto con él. Rehuía, eso sí, el 
trato con los ad uladores y la acosante jauría q ue iba 
tras de su rastro con su impertinencia o estupidez. 
Para defenderse de ellos se atri ncheraba en su supuesta 
hurañez, y los espantaba, se los quitaba de encima, 
con el aguij onazo gracioso, el puntillazo cáustico o la 
estocada mortal, que él calibraba según la magnitud 
de la agresión. 

"En cambio, ¡cuánta belleza y derramada gracia 
prodigaba, a los amigos, en la intimidad! Sí, López fue 
hombre sociable y tanto q ue, por sus mocedades, 
fue asiduo frecuentador de clubes, y hasta garboso 
bailarín y, ya por sus madureces, y por el reconoci­
miento que suscitaba su obra, eje de tertulias o centro 
de caudalosos homenajes. 

"Y, como buen cartagenero, fue también irreve­
rente, con una irreverencia que le venía de la coti· 
diana frecuentación con la h istoria grande, el bronce 
y el mármol, y de su humanismo básico, de fondo, 
que le hacía anteponer para su respeto las personas 
a los personajes, y respetarlos únicamente en función 
de su verdad, virtudes y valores. Porque respetuoso 
fue siempre con lo sagrado, lo honesto y verdadero. 
Con lo que no transigió nunca fue con la impostura, 
la t rampa o la mentira, con ninguna forma de la 
fatuidad, de eso que el pueblo cartagenero, con gra­
cia muy propia, llama ' la fartedá', es dcir, lo arti­
ficioso, lo fa lso, lo postizo. Por eso fustigaba con su 
sátira las posturas y simulaciones afrancesadas ele 'L os 
que llegaron ele París'. Por eso fue el gran denun­
ciador de lo que Jorge Zalamea Borda llamó 'La 
comedia tropical'. 

"Algunos han creído ver en la sátira de López 
y la acritud ele su poesía social la proyección de un 
espíritu revolucionario, tanto en su actitud civil como 
en su expresión li teraria. Ciertamente, no creo que 
nadie se aventure a negar que la suya fue la menos 
adocenada de las conductas, pero decir precipitada­
mente, a partir de esta inicial y veraz consideración, que 
la sátira social en su poesía fue consecuencia de una 
postura o mentalidad revolucionaria, es ya demasiado. 



No. López, a pesar de los explosivos elementos que 
hay en su obra, fue espíritu apacible, lo menos dado 
a subvertir orden de ningún tipo. Para interpretar su 
poesía de protesta social no hay que inventarle nin­
guna ideología especial, mucho menos extranjeri­
zante. Porque lo que en aquellas páginas de protesta 
social realmente quedó consignado fue el testimonio 
del inconformismo y censura de Lópe.z frente al de­
terioro que invadió la atmósfera social de su ciudad, 
con la irrupción del llamado progreso moderno, que 
tanta mella causó en las normas e ideales del pasado". 

La dimensión creadora del poeta de Cartagena 
trascendió nuestras fronteras, a pesar de no haber 
dejado una obra vasta. Fue un escritor de alto rigor 
crítico, con una claridad esplendorosa; un gran ver­
sificador que manejó el lenguaje con precisión y 
rica originalidad. 

"Nos dejó cuatro libros: De mi villorrio, 1903; 
Posturas difíciles, 1909; Varios a varios, en colabora­
ción con Manuel Cervera y Abraham Z. López 
Penha, 1910 y Por el atajo, del que hay dos ediciones, 
de 1920 y 1928, cuajado fruto de su cuidada escri­
tura, en la que, asombrosamente, casi no hubo tan­
teos. Porque desde los pinitos literarios de López se 
ve ya cómo se adensa y precisa rápidamente su estilo. 
Se distinguen pronto, con perfiles netos, la andadura 
de su verso, la seguridad y rapidez ele su dibujo, sus 
delectaciones cromáticas y los demás rasgos diferen­
ciales de su expresión poética. 

"¿En qué consistieron básicamente esos rasgos 
estilísticos diferenciales? Ante todo, me parece, hay 
que destacar la originalidad de su mundo temático, 
referido fundamentalmente a la confrontación de su 
propio entorno, pero confrontación realizada con 
una singularísima visión de la realidad, con una ma­
nera muy particular de mirar las cosas, por virtud de 
su enfoque plenario, totalizante. 

"Se ha dicho que todo paisaje es una selección. 
Puede ser. Pero los paisajes de López no están hechos 
por la selección de determinados elementos sino por 
la inclusión y entrega de una visión integral de la 
realidad, en la que lo sublime y lo cursi, lo noble y 
lo bellaco, lo trágico y lo cómico, aparecen insepara­
bles, como se hallan en la vida. Cabe observar que 
las contradicciones y ambivalencias inherentes a ese 
tipo de visión ofrecen posibilidades extraordinarias 
para un juego de contrastes, que utilizadas como lo 
hace López, se resuelven en los efectos de visión 
cómica más sorpresivos. "Pues bien, de esa visión to­
talizante, muy caribe, por lo demás, debieron des­
prenderse, a mi modo de ver, los principales recursos 
expresivos que configuran el que podríamos llamar 
poema típico de López. En primer lugar, su lenguaje 
poético, un lenguaje en tono menor plasmado funda­
mentalmente por la amalgama, desconcertante, de un 
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léxico culto, de extracción muy literaria, hasta precio­
sista, y los vocablos más prosaicos y coloquiales, sin 
exclusión de lo feo, o lo escatológico. En verdad, 
López fue de los primeros en abrir los diques de lo 
que Jorge Guillén llamó "lenguaje de poema", con 
demostración de que toda palabra cabe en el poema, 
lo que por contera abrió perspectivas temáticas antes 
inimaginables. 

"En un segundo plano -no menos importan­
te- aparecen los símiles y metáforas de López, que, 
por pareja vía, brotan de la aproximación de los ele­
mentos más contrapuestos, contradictorios o antagó­
nicos de una realidad, como dij e, confrontada de 
manera integral, en toda su plenitud. Porque López 
raramente conjuga o aproxima, en trance analógico, 
dos elementos . situados en un mismo plano de belle­
za; así, no compara, por ejemplo, los ojos con un 
lago, la boca con una rosa o clavel, etc., sino que lo 
hace, casi siempre, por vía de contraste o contraposi­
ción de lo poético con lo prosaico. Así el cabello rubio 
y ensortijado de una muchacha no es para él -valga 
el símil- una cascada de oro, sino 'coliflor de mos­
taza'; de las alemanas dice que tienen el pelo 'color 
de mantequilla'; de · unos ojos grandes, que son 
'ojos de queso de Gruyere'; en otra ocasión, comenta 
de alguien que es 'más serio que un cerrojo'; y en otra, 
califica a una mujer de 'traidora como la cerradura 

RAMÓN DE ZUBIRfA 



de un hotel'. Cuando esta técnica metafórica se aplica 
a la descripción de un paisaje, el resultado, más que a 
una descripción, se aproxima a la caricatura de ese 
mismo paisaje". 

Don Ramón de Zubiría termina su conferencia 
sobre el "Tuerto" López señalando una de las carac­
terísticas más sobresalientes de este poeta : "el uso de 
la ironía y el desplante humorístico y epigramático 
para diluír lo sentimental". 

Y es que, dice don Ramón, el vate cartagenero, 
"en el fondo fue eso: un sentimental, pero un senti­
mental celoso de su intimidad, que no alardeaba de 
serlo. Por eso, muchas veces, después de iniciar un 
poema con el más limpio vuelo lírico, como si de 
pronto y a disgusto se sorprendiera a sí mismo refle­
jado en aquel trance romántico, le clavaba entonces 
al poema el alfiler de su ironía o su humor para hacer 
que, finalmente, nos estallase en la cara, igual que 
un globo de colores". 

Al final el conferenciante dice que L ópez nos 
ha dejado una actitud. Y continúa "y es cierto, 
Y una actitud -hay que subrayarlo- que aún no 
le ha sido reconocida debidamente: la de haber 
sido uno de los primerísimos poetas latinoamericanos 
que centraron su atención sobre la propia circunstan­
cia, para indagarla y confrontarla trascendiendo lo 
simplemente pintoresco, el folclorism o y los devaneos 
de color local, y ahondar, en cambio, en lo intrans­
ferible y esencial. 

"Sus exploraciones ambientales, sus disecciones 
en nuestra urdimbre social y en los meandros de nues­
tra idiosincrasia, desde un principio marcaron pauta 
y se constituyeron en referencia ejemplar para el 
quehacer de los escritores que vinieron después. Se­
creta y cómplice, en la escr itura y la actitud, a mi modo 
de sentir, existe una línea que pasando por Huidobro 
y Vallejo, va de Luis C. López a N icanor Parra, el 
poeta, y Gabriel García Márquez, el fabulador. 

"El consenso de varias generaciones y los juicios 
de la m ás rigurosa y ponderada crítica han conferido 
a López la jerarquía de poeta mayor con que hoy 
figura en nuestro parnaso. Y poeta mayor, no porque 
en su poesía alentara, subyacente, una metafísica 
propia; menos aún por el volumen de su producción 
o por su hondura y r iqueza sicológica, sino, defini­
tiva e inapelablemente, por la autonomía y sing ulari­
dad de sus creaciones, de mundo propio traducido a 
estilo propio, fantástico o real el primero, inconfun­
dible e intransferible el segundo. Otros poetas habrá 
más grandilocuentes q ue él, con más engreída tra­
moya, y otros más dulces o musicales. Ninguno lo 
aventaja en la reciedumbre, riqueza y singularidad 
de su capacidad creadora, en su autenticidad de 
hombre y de poeta". 

RAMON DE ZUBIRfA 
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HACE CIENTO CINCUENTA AÑOS 

NACIÓ LUIS SEGUNDO DE SILVESTRE 

El 19 de junio de 1838, hace 150 años, nacto en 
Bogotá don Luis Segundo de Silvestre. En 1858 fue 
secretario privado de don Mariano Ospina Rodrí­
guez, en ese entonces Presidente de la República. 

Don Luis Segundo fue activo periodista. Fun­
dador del semanario La Patria, redactor de La 
República, en donde reemplazó a Jorge Isaacs. 
Colaboró en la Revista de Bogotá y trabajó en el se­
manario El Orden. 

En la actividad pública, el autor de T 1·ánsito 
intervino en el Congreso, fue Magistrado en el Tri­
bunal del Es:ado Soberano del Tolima y en la Corte 
Suprema Nacional, y Secretario de Gobierno y en­
cargado del Despacho de Hacienda en el mismo Es­
tado Soberano del Tolima, al lado del Presidente 
Antonio B. Cuervo, de quien fue luego jefe de estado 
mayor en la contienda aé 1876. 

Como escritor, don Luis Segundo usó los seudó­
nimos de Hemán Pérez del Pulgm·, H. P. del P. H. , 
Saldaña o González Co1·tina. 

Además de sus múltiples escritos doctrinarios y 
de alguno que otro epigrama, la obra de Luis Se­
gundo de Silvestre se reduce a los cuentos El alojado 
y Un par de pichones, y a la novela T ránsito. Sin 
embargo, su producción es realmente jugosa y es­
timable. 

Tránsito es una de las muestras más simpáticas, 
entre las narraciones colombianas del costumbrismo. 
Está llena de color y de verdad, y el argumento inte­
resante y delicado sirve para un valioso estudio de 
nuestro folclor. 

Don Juan Val era opinó, en carta dirigida a don 
José María Rivas Groot, que: "es lástima que no 
lleguen por aquí ni leamos nosotros sino poquísimos 
de los libros en prosa que ustedes escriben. Yo, lo 
confieso, aún no he leído más que una novela de 
Bogotá: T 1·ánsito, de Silvestre. Y aseguro a usted que 
han quedado vivamente impresas en mi mente las 
escenas que describe, en las fecundas márgenes del 
Magdalena; las fies tas populares, las alegres cabal­
gatas, los apasionados amoríos, y el poético baile y 
tonada y canto a la vez, que llaman bambuco, y que 
se me figura que no ha de ser inferior a nuestros 
fandangos, boleros, jotas y seguidillas". 



GRADOS DE MAESTRÍA EN EL SEMINARIO ANDRÉS BELLO 

El pasado 9 de agosto, en la Casa de Cuervo, sede del 
Seminario Andrés Bello, se concedió el grado de Magistn 
en Lingüística Espaiiola y en Literatura H ispanoamericana 
a un grupo de alumnos del Seminario Andrés Bello. 

Noticias Culturales transc;r.ibe a continuación los dis­
cursos de los profesores Ignacio Chaves C., dit·ector del 
Instituto Caro y Cuervo, Jaime Berna/ L., decano del Se­
minario Andrés Bello, y Juan Manuel Cuartas, quten 
habló en nombre de los graduados. 

DISCURSO DEL DOCTOR IGNACIO CHAVES CUEVAS 

MAGISTERIO V I VIFICANTE 

Al cumplirse treinta años de la creación del 
Seminario Andrés Bello, quiso el Instituto Caro 
y Cuervo realizar una ceremonia de graduación 
que diera inicio a las actividades que se llevarán 
a cabo para celebrar tan significativa conmemora­
ción. N a ció el Seminario Andrés Bello por un 
acuerdo de cooperación entre la Organización de 
los Estados Americanos y el Instituto Caro y Cuer­
vo, como manifestación de la voluntad de los 
directivos de la Institución de crear un centro de 
formación docente e investigativa del más alto 
nivel académico, que sirviera para adiestrar y 
capacitar profesores e investigadores en las áreas 
de su competencia, quienes, además, fueran la 
respuesta del primer centro de investigación del 
país a la apremiante necesidad de habilitar pro­
fesores de lengua y literatura, quienes pudieran 
enfrentar su empeño con solvencia científica, in­
tegridad ética y honradez profesional. 

No ha sido vano ni estéril el esfuerzo realizado 
durante estos treinta fecundos años en los que el 
espíritu y el pensamiento, para decirlo de otra 
manera, el modo de ser científico del Caro y 
Cuervo, se ha extendido por el mundo y el hori­
zonte de la academia y de la universidad ejer­
ciendo su equilibrado magisterio vivificante. Y 
cuando digo por el mundo no estoy haciendo, ni 
mucho menos, una metáfora. Cerca de mil qui­
nientos egresados, entre colombianos y extranjeros, 
repartidos y diseminados en más de 40 países del 
orbe y en casi todas las universidades colombia­
nas justiprecian y exaltan la labor desarrollada 
y colman de venturoso significado el quehacer 
venidero. 

Pero como era de esperarlo, no ha sido fácil 
desarrollar tan exuberante labor. A las limitacio-
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nes congénitas de nuestra organización adminis­
trativa (burocratismo, desidia, falta de sentido de 
la colaboración, ausencia de conocimiento del 
tema por parte de los funcionarios de turno, falso 
sentido de la autoridad, pobreza espiritual y eco­
nómica) , hubo de agregarse la incomprensión y 
en ciertos casos la mala intención de algunos 
profesionales catedráticos y críticos que consi­
deraban y quizás todavía consideran que el 
pensamiento y el modo de ser de la Institución 
eran retardatarios y que la enseñanza y la for­
mación que se empezaba a impartir lo serían igual­
mente, por no pertenecer a la última escuela y por 
no predicar la teoría de moda. Hoy, desde la 
distancia que crea el transcurrir temporal y un 
poco con el criterio de cosa juzgada, podemos decir 
con satisfacción y sano orgullo que no estaban 
equivocados los mentores y gestores de la empre­
sa cultural y que su intuitiva audacia y su capital 
conocimiento de la realidad cultural colombiana 
la fundamentaron sólidamente. Ha sido la invul­
nerable tenacidad y la abrumadora capacidad de 
trabajo de hombres como Félix Restrepo, José 
Manuel Rivas Sacconi y Rafael Torres Quintero, 
el germen y el fermento del entonces novedoso 
proyecto, hoy dinámica realidad fecunda. 

También desde la doble perspectiva de lo rea­
lizado y de lo por hacer nos cabe la ufanía y el 
alborozo de no caer en la tentación de la fugaz 
moda ni de pagar réditos a la última novedad 
en boga. Asidos a un insondable y acentuado co­
nocimiento y estudio de lo nuestro, sabedores 
de nuestras fallas y deficiencias, enterados de cuan­
to significa nuestro modesto aporte, hemos en­
contrado la manera de decantar lo esencial de lo 
nuevo para enriquecer y engrosar el caudal de 
nuestros conocimientos, de los procedimientos me­
todológicos y científicos utilizados, en fin, de 
nuestra actividad existencial toda. 

El Seminario Andrés Bello se ha caracterizado 
y seguirá caracterizándose por practicar una pe­
dagogía en la que se equilibran lo teórico y lo 
pragmático. Partiendo de la concepción de la 
lengua como un todo unitario y dejando de lado 
la equívoca dicotomía lengua -literatura, forma­
mos un profesional que puede dedicarse tanto a la 
enseñanza como a la investigación. Pero sobre 
todo, -conocedores de lo que significa investigar 
y del estado en que se halla la investigación en 
el medio colombiano y en nuestras áreas especí-



ficas-, queremos un egresado que sea capaz, por 
su cuenta y riesgo, con volun_tad e imaginación, 
de realizar tareas investigativas que sean un 
aporte a su historia personal, a su hoja de vida 
profesional, a la actividad cultural toda y sobre 
manera un beneficio y una ocasión de servicio pa­
ra sus alumnos y estudiantes. 

Es ésta la dinámica empresa en la que también 
se halla empeñado el Instituto Caro y Cuervo. 
Hoy, al reunirnos para hacer entrega del título 
de Magíster a veintidós profesores que han cum­
plido con todos los requisitos que la ley y el re­
glamento académico les exigen, estamos seguros 
de que entregamos a la comunidad y a la cultura 
maestros que investiguen y científicos que ense­
ñen. Personas de bien, docentes e investigadores, 
que hagan escuela. Gentes venidas del extranjero 
y de diversos lugares de la república, quienes con 
voluntad y tesón avanzan en el camino de su pro­
pia realización y en el servicio a la ciencia y a la 
cultura. Personas para quienes este título acadé­
mico no es la meta final, ni el propósito último 
de su quehacer intelectual, sino una adquisición 
básica para nuevos hallazgos en la perenne senda 
del saber. 

Y aquí cabe preguntarnos por el valor y la 
importancia para la educación, de un título otor­
gado a profesionales que vienen ejerciendo el 
magisterio con competencia y honestidad. Es que 
acaso este título complementa en algo la forma­
ción que adquirieron a lo largo de sus estudios. 
Pues bien, el título en sí no tiene el atributo de 
agregar conocimiento o virtud en determinada 
ciencia, pero su otorgamiento legal es el recono­
cimiento oficial que hace la sociedad de la capa­
cidad real que tiene el favorecido para ejercer 
con equidad y justicia la profesión escogida. Pero, 
además, es una manera de afirmar el compromiso 
que adquiere la persona que lo recibe de servir 
cabalmente a esa scciedad, bajo la responsable 
garantía de la Institución que lo otorga. El Ins­
tituto garantiza, mediante estos diplomas, que 
las personas a las que se les otorga han cur­
sado y aprobado un ciclo de estudios en todo lo 
relacionado con la ciencia del lenguaje y han 
presentado serios trabajos de investigación lin­
güística, filológica o literaria, dentro de un exi­
gente marco ético, sustento necesario de toda su 
actividad académica. 

Por lo demás, el Instituto es lo suficientemente 
claro y preciso para entender que la investigación 
realizada con procedimientos rigurosos y moder­
nos es la razón de la calidad científica de un 
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El doctor Ignacio Chaves, director del Instituto 
Caro y Cuervo, interviene durante el grado de 
Magíster en Lingüística Española y en Literatura 
Hispanoamericana de un grupo de alum nos del 

Seminario Andrés Bello. 

profesional y el acicate para descubrir nuevos 
caminos de la ciencia o para enriquecer y verifi­
car los ya conocidos. 

Saben bien nuestros egresados que los sende­
ros de la ciencia son inagotables y que sólo el 
rigor y la honradez permiten transitados con 
alegría, satisfacción y probidad. Estamos seguros 
de que su inquietud intelectual, su ansia de in­
formación, su preocupación por cuanto acontece 
en la lengua y en su aplicación práctica, harán 
de ellos maestros eficientes, desinteresados guar­
dianes de la verdad, conciencias críticas que no 
se dejarán engañar por el fa lso resplandor del 
pernicioso éxito fácil. Que el singular dón de 
comunicar que los acompaña será una manera 
de beneficiar al otro, a los otros. La seguridad 
en la calidad y eficacia de su tarea es un acto de 
fe de esta casa de estudios, en su porvenir, en su 
coraje, en su espléndida juventud. 

No puedo ni debo concluír sin expresar nues­
tros cálidos agradecimientos a las autoridades del 
Ministerio de Educación Nacional, del lcFES y 
del lcETEx por su benevolencia, por su ayuda 
y por su colaboración para con el Seminario y en 
general para la actividad toda del Instituto Caro 
y Cuervo, y sin manifestar nuestro reconocimiento 
agradecido al ilustre gobernador de Cundinamar­
ca, miembro honorario del Instituto, doctor Jaime 
Posada, cuya contribución y asesoría h an sido bá­
sicas para la adquisición de una nueva sede pro-



pía, que será el recinto ideal para la constante 
actividad del Seminario Andrés Bello. Lo mismo 
que a la mesa directiva de la Asociación Colom­
biana de Universidades y a su director ejecutivo 
por la generosa acogida que dispensaron a nues­
tra solicitud para formar parte de esa esclarecida 
entidad. Finalmente, quiero manifestar mi pro­
funda gratitud a la Junta Directiva del Instituto! 
en especial a su presidente honorario, por la con­
fianza y el respaldo depositados en el director 
de la Institución, y a las directivas del Seminario 
y a sus profesores, por la ejemplar labor desarro­
llada, labor que los enaltece y los honra. Para los 
nuevos maestros mis parabienes y mi felicitación 
por el título obtenido con base en su dedicación, 
su esfuerzo y su talento. 

DISCURSO DE JUAN MANUEL CUART AS 

EN NOMBRE DE LOS GRADUANDO$ 

CONTACTO CULTURAL, 
INTELECTUAL Y HUMANO 

Es una verdad incon testable que el hombre 
se define socialmente por las características de su 
adscripción a las instituciones, pues éstas le ofre­
cen la participación en una continuidad erigida 
sobre determinada visión de mundo y sobre de­
terminados criterios de funcionamiento. De esta 
manera le compete al hombre ser reproductor, 
cuestionador o transformador de lo institucional 
y, en consecuencia, dar identidad a sus actitudes y 
funciones al interior de la sociedad. 

Dentro de una ortodoxia, las instituciones sue­
len ir a la zaga de un reconocimiento social, para 
lo cual enseñan progresivamente una imagen y 
unos resultados. Está en juego con ello la defini­
ción de las instituciones como entes y su contri­
bución a la caracterización de la sociedad como 
organismo. El individuo reconoce, por su parte, 
que su papel al interior de las instituciones con­
siste en coadyuvar a su construcción-reproducción, 
pues éstas suelen dilatarse en el tiempo tendiendo 
a las dimensiones de baluarte o símbolo social 
(sean cuales fueren sus connotaciones) ; el indivi­
duo es, entonces, breve con relación a la institu­
ción a la que entrega su disposición de trabajo, 
pero ello no quita que en su momento pueda ser 
- y lo sea efectivamente - el promotor de es­
fuerzos, el conciliador de criterios, el orientador. 
Tenemos pues otra verdad incontestable; las ins­
tituciones se definen a cada momento por el con­
curso de sus hombres. 
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Ahora bien, entre individuos, con relación a 
las instituciones, hay un pacto de empresa por de­
sarrollarse, de visión de mundo promovida por 
la institución misma. En algunos casos la adscrip­
ción a la institución implica reproducir estructu­
ras ciegas a una comprensión integral del hombre, 
la cultura y la sociedad, per o para instituciones 
como la que hoy nos congrega, para el Seminario 
Andrés Bello, el pacto de continuidad ha ido cam­
biando de términos a medida que la modernidad 
ha exigido estilos y esfuerzos diferentes. De esta 
manera los individuos que tangencial o neurál­
gicamente han aunado y aunamos entusiasmo, 
creatividad e ingenio para que el Seminario An­
drés Bello cobre personalidad en el tiempo, he­
mos ganado a nuestro turno el apoyo necesario 
para dignificar y justificar el quehacer presen­
te, para proyectarnos con visión progresiva hacia 
el futuro cultural e intelectual de los pueblos con 
los cuales estamos comprometidos. 

A lo largo de treinta años de docencia de alto 
nivel en las áreas de lingüística y literatura, se 
han seguido de c<M"ca la identidad sociolingüística 
y la promoción literaria hispanoamericana. H a 
sido una continua puesta en escena de las múlti­
ples lecturas que exigen los m étodos de análisis 
en las dos áreas; entrañando todo ello el estable­
cimiento de un contacto cultural, intelectual y 
humano entre estudiantes y profesores de diferen­
tes partes del mundo. 

Vale preguntarse entonces, ¿qué sentido cobra 
el Seminario Andrés Bello como institución ante 
la lingüística y la literatura hispanoamericanas? 
tura según su cometido de estudiar rigurosamente 
la lingüística y la literatura hispanoamericana? 
Si modernamente se entiende que la sociedad que 
no se autoobserva en sus aspectos más esenciales 
se ve abocada a un caos de ahistoricidad en el 
que los valores fundamentales se dispersan, la 
lingüística y la literatura -como disciplinas hu­
manísticas que son- establecen un contacto di­
recto y revisionista con lo humano, lo social y lo 
cultural ; no para usufructuar, sino para compren­
der el porqué de las expresiones más auténticas 
de un pueblo (su habla y su literatura) . 

Hoy nos reúne, pues, señoras y señores, respe­
tables ausentes (padre Félix Restrepo, doctores 
Aristóbulo Pardo, Luis Flórez, Rafael Torres 
Quintero, Daría Abreu, Pedro Ignacio Sánchez) , 
el necesario momento de los resultados, de la evi­
dencia de la labor cumplida y la perspectiva his­
tórica de una institución a través de veintidós 
nuevos graduandos. 



DISCURSO DEL PROFESOR JAIME BER AL L., 

EN LOS GRADOS DEL SEMINARIO ANDRÉS BELLO. 

LA LENGUA, FORJADORA 
DEL ESPÍRITU NACIONAL 

Otorga hoy el Seminario Andrés Bello el grado 
de MAESTRÍA a veintidós profesores que han cum­
plido con todos los requisitos exigidos para tal 
fin. Muchos de ellos son colombianos y algunos 
provienen de diversos países del orbe : Yugoslavia, 
Ecuador, España, Australia y Corea del Sur. 
Durante dos años cursaron y aprobaron las asig­
naturas contempladas en el currículum y luego 
trabajaron la respectiva monografía. Fiel a l com­
promiso adquirido, el Seminario entrega hoy a 
Colombia y al mundo este selecto grupo de post­
graduados, equipados todos ellos con las necesa­
rias herramientas para el desempeño cabal de 
su actividad profesional. 

A diferencia de otros postgrados similares, el 
Seminario Andrés Bello tiene como una de sus 
directrices más señeras la formación de buenos 
docentes, pero también ]a de buenos investigado­
res. Es así como en ocasiones, cuando se reúnen 
ciertas exigencias de rigor científico y de exce­
lencia académica, algunos de los egresados son 
llamados para formar parte de la nómina de 
investigadores de planta del Instituto Caro y Cuer­
vo o para coadyuvar en las cátedras del Seminario 
en la modalidad de monitores. 

Propende también este centro de estud ios su­
periores por una integración equilibrada en la 
aparente dicotomía lengua-literatura, punto de 
vista éste que ha desencadenado encendidas po­
lémicas en las ú ltimas décadas, quizá por no 
quererse aceptar su tácito carácter de ind isolubi­
lidad o al menos de atribución recíproca. ¿Dónde 
están las fronteras, si las hay, que separan la una 
de la otra? 

¿Cómo deslindar en la obra de Vallejo, de 
Daría, de !caza, de Cortázar o de García Már­
quez lo que es la lengua de lo que es literatura? 
¿No es ésta la exteriorización de aquella? Hay 
una conciencia clara en el Seminario, en conse­
cuencia, de que sin un buen acervo lingüístico no 
puede acometerse ningún estudio serio en litera­
tura. La última reforma curricular del Andrés 
Bello logró hermanar en armónica simbiosis las 
consideraciones anteriores y es debido a ello que 
el primer año de estudios ha sido llamado de 
integración. No se piense, sin embargo, que esta 
concepción de la fi losofía de nuestra casa de estu­
dios en torno a la dualidad lengua y literatura 
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se ha impuesto como un capricho o como una 
característica de originalidad en su postgrado . 
Emana ella de una convicción profunda de que 
es a través de la lengua como una nación puede 
alcanzar su plena identidad cultural. Es la lengua 
la que re-crea el mundo y la que permite bauti­
zarlo de nuevo. Es la lengua la que plasma la 
cosmovisión de una determinada etnia y casi que 
estaríamos tentados a decir con Humboldt que ella 
es la forjadora del espíritu nacional de un pueblo. 

No ha pretendido el Seminario nunca, en sus 
seis lustros de funcionamiento, esclavizarse en aras 
de corrientes o de autores consagrados por la mo­
da, advenediza y fugaz en ocasiones. Si en lin­
güística, por ejemplo, los años cincuenta estuvie­
ron influídos por el estructuralismo, la década 
de los sesenta por el generativismo y del año 75 
en adelante por las teorías sobre el texto, el Se­
minario Andrés Bello admitió en su plan de es­
tudios algunos de los postulados esenciales de 
esas tres vertientes, pero una vez que el tiempo 
hubo ejercido su poder decantador, esto es, reci­
bió aquellos aspectos que en ningún momento 
hubieran podido reñir . con sus fines específicos 
y prioritarios. 

Podría decirse, entonces, que son las nuevas 
corrientes las que se pliegan al cu1-riculum y no 
éste a aquellas. Otro tanto ocurre con los estudios 
literarios que vienen evolucionando desde los 
análisis sicológicos hasta las modernas propuestas 
de Lukacs, Goldman y Bajtin. 

Estas consideraciones y las que ha tenido a 
bien señalar el director del Instituto, constituyen 
la piedra angular sobre la cual se yergue el anda­
miaje del Seminario Andrés Bello. A él se han 
acoo-ido desde su iniciación, los estudiantes veni-
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dos de todas las regiones de la geografía nacional 
así como de prácticamente todos los rincones del 
mundo. Luégo ellos, ya en su trasegar como 
profesores o investigadores de colegios y univer­
sidades darán, como han dado, testim onio feha­
ciente de seriedad académica y de entrega perma­
nente a unos principios que tanta falta le están 
haciendo a la labor docente. 

Al en tregar el diploma a este brill ante grupo 
de profesores, el Sem inario Andrés Bello quiere 
expresar su más viva complacencia, agradecer a 
todos ustedes su gentil presencia y evocar con 
admiración y respeto las sombras tutelares de sus 
decanos anteriores -algunos de ellos ya desapa­
recidos- porque gracias a su tesón, a sus luces 
y a sus límpidas ejecutorias, el Seminario es y ha 
sido honra de Colombia y orgullo del mundo 
académico. Muchas gracias. 



EN EL CENTENARIO DE SU NACIMIENTO 

EDUARDO S A N T O S 

La vida del doctor Eduardo Santos se identifica 
plenamente con toda una época de la historia co­
lombiana. Sus mismos orígenes ya presagiaban una 
prolongada y fructífera vida pública. Hijo del abo­
gado santandereano Francisco Santos Galvis (sobri­
no de la heroína Antonia Santos) y de doña Leopol­
dina Montejo (dama boyacense), Eduardo Santos 
nació en Bogotá el 28 de agosto de 1888. 

Realizó sus estudios de primaria en el Colegio 
Menor de Nuestra Señora del Rosario y en el de 
La Salle; culminó estudios de secundaria en el Cole­
gio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Estudió 
Derecho en la Universidad Nacional, donde se gra­
duó como abogado en 1908. Al año siguiente se 
vinculó a La Revista, publicación cultural que dirigía 
don Tomás Rueda Vargas . Viajó a Europa en 1909, 
donde colaboró con varios periódicos y revistas ma­
drileños, bajo los seudónimos de Leonardo Marini y 
Lázaro Fonte. En este mismo año se vincula a 
El Tiempo como periodista, y en 1913 compra el 
periódico a Alfonso Villegas Restrepo; desde enton­
ces se hace director-propietario hasta el día de su 
muerte el 27 de marzo de 1974. 

Desde muy temprana edad, Eduardo Santos se 
forja como figura significativa en la evolución colom-
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biana, reflejo de un permanente cultivo mental y 
espiritual inspirado en el ferviente deseo de progreso 
nacional. Se distinguió como estadista y político, es­
critor e historiador, parlamentario y diplomático, fi­
lántropo y periodista. D esempeñó cargos importantes 
como diputado, gobernador de Santander, ministro 
de Relaciones Exteriores, congresista, el irector del 
partido liberal, presidente de la república en 1938, 
calificado representante de Colombia ante organismos 
internacionales con ocasión de diversos problemas 
(como el de Leticia, con el Perú, y el de límites con 
Venezuela); el doctor Santos era un h ombre que 
vivía en función de patria. Nada de lo que era co­
lombiano pudo serie extraño. Conocía del país sus 
problemas, su historia y su gente. En el fondo la aus­
teridad civil, la nobleza intelectual, la vocación de 
servicio democrático del doctor Santos, están nutri­
dos por una escondida vena humanitaria, que lo 
convirtió en un surtidor inagotable de amor humano. 
D e la cultura francesa involucró a su temperamento 
la sensatez, el equilibrio y la serenidad. En la Uni­
versidad de París había sido ocasional condiscípulo 
de Lenin, hecho .que recordó con agrado como 
anécdota de su vida estudiantil en París. 

Su vida siempre transcurrió orientada al bienestar 
del país. Contó con el apoyo de su esposa, doña Lo­
rencita Villegas de Santos, quien lo acompañó en 
todas sus empresas y fue impulsora de varias obras 
filantrópicas como el Hospital Infantil y la Liga 
Antituberculosa Colombiana. 

En verdad, es mucho lo que queda por decir de 
Eduardo Santos; tan sólo este boceto biográfico tras­
luce la grandeza, inteligencia y saber, en el diverso y 
disperso acontecer nacional, de un ciudadano colom­
biano que, con su patriotismo y discreción, se perfila 
como una de las figuras con mayor relieve en la 
historia del país. 

CLARA INÉS WILLS R. 

Seminario Andrés Bello 

BIBLIOGRAFíA DE EDUARDO SANTOS 

SANTOS, EDUARDO. 

De cómo vivió y de cómo sabe monr un perió­
dico libre. Bogotá, [ Antares, 1955] . 

38 págs. 23 cm. 
Mensaje a los amigos de "El T iempo" y a cuantos, en 

Colombia o fuera de ella, crean en los fueros ele la verdad 
y la justicia. 

- La crisis de la democracia en Colombia y "El 
Tiempo". México, Gráfica Panamericana, 1955. 

236 págs. 20 cm. 



- Las etapas de la vida colombiana. Discursos y 
mensajes 1938-1942. [Bogotá, Imp. acional, 1946] . 

216 págs. 19 cm. (Biblioteca Popular de Cul-
tura Colombiana, 96) . 

- Mensaje del Presidente de la República de Colom­
bia al Congreso Nacional en sus sesiones de 1940. 
Bogotá, lmp. acional, 1940. 

78 págs. 23 cm. 

- Mensaje del Presidente de la República de Coloro. 
bia al Congreso Nacional en sus sesiones de 1942. 
Bogotá, Imp. acional, 1942. 

117 págs. 22 cm. 

- Obras selectas : editoriales del diario "E l Ti empo", 
1913-1930. fBogotál, Cámara de Representantes, 
f1981]. 

702 págs. 23 cm. (Colección Pensadores Po-
líricos Colombianos, XIII). 

ARTÍCULOS Y DISCURSOS 

SA TOS, EDUARDO. 
Ante un ultimatum, en Periodismo (Eduardo, 

Enrique y Gustavo Santos) . 3<l ed. Bogotá, Edit. 
Minerva, [s. f. J. págs. 115-120. (Selección Samper 
Ortega de L iteratura Colombiana, Periodismo, 69). 

- Claridad en la política liberal, en Periodismo 
(Eduardo, Enrique y Gustavo Santos). 3'.1 ed. Bo­
gotá, Eclit. Minerva, [s.f.), págs. 121-127. (Selección 
Samper O rtega de Literatura Colombiana, Perio­
dismo, 69) . 

- Corrientes q ue unifican, en Periodismo (Eduardo, 
Enrique y Gustavo Santos) , 3<~ ed. Bogotá, Edit. 
Minerva, [s. f.], págs. 49-56. (Selección Samper Or­
tega de L iteratura Colombiana, Periodismo, 69). 

- Discurso del doctor Eduardo Santos en la mani­
festación al doctor Olaya H errera el 6 de agosto de 
1924, en Per·iodismo (Eduardo, Enrique y Gustavo 
Santos). 3? ed. Bogotá, Edit. Minerva, [s. f.], págs. 
107-115. (Selección Samper O rtega de Literatura Co­
lombiana, Periodismo, 69). 

- Eduardo Santos, en Periodismo (Eduardo, Enri­
que y Gustavo Santos). 3? ed. Bogotá, Edit. Mi­
nerva, [s. f.] , págs. [27)-166. (Selección Samper 
O rtega de Literatura Colombiana, Periodismo, 69). 

- Ed uardo Santos y el conflicto internacional con 
el Perú, en Periodismo (Eduardo, Enrique y Gus­
tavo Santos) . 3'.1 ed. Bogotá, Edit. Minerva, [s.f.) , 
págs. 57-78. (Selección Samper Ortega de Literatura 
Colc mbiana, Period ismo, 69). 

- El liberalismo en el poder, y su actitud ante los 
fuegos de la derecha y de la extrema izquierda, en 
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Periodismo (Eduardo, Enrique y Gustavo Santos) . 
J.! ed . Bogotá, Edit. M inerva, [ s. f. J, págs. 99-107. 
(Selección Samper Ortega de Li teratura Colombia­
na, Periodismo, 69) . 

- E l Negus ante la Asamblea de Ginebra, en Perio­
dismo (Eduardo, Enrique y Gustavo Santos). 3? ed. 
Bogotá, Edit. Minerva, [s.f.], págs. 161-166 .. (Selec­
ción Samper Ortega de Literatura Colombiana, Pe­
riodismo, 69). 

- El país y los partidos, en Periodism o (Eduardo, 
Enrique y Gustavo Santos). 3? ed. Bogotá, Edit. 
Minerva, [s.f.], págs. 45-49. (Selección Samper Or­
tega ele L iteratura Colombiana, Periodismo, 69). 

- E! partido republicano y la unión liberal, en 
Periodism o (Eduardo, Enrique y Gustavo Sant os.) . 
3~ ed. Bogotá, Edit. Minerva, [s.f.], págs. 29-37. 
(Selección Samper Ortega de Literatura Colombia­
n:.~, Periodismo, 69). 

- La aprobación del Protocolo de Río en el Senado 
de Colombia, en Periodismo (Eduardo, Enrique y 
Gustavo Santos) . 3'.1 ed. Bogotá, Edit. Minerva 
r S. f) ., págs. 79-98. (Selección Samper Ortega de L i­
teratura Colombiana, Peri odismo, 69) . 

- La libertad del elector, en Periodism o (Eduardo, 
Enrique y Gustavo Santos). 3<l ed. Bogotá, Edit. 
Minerva, [s. f. ) , págs. 37-41. (Selección Samper Or­
teg:.~ de Literatura Colombiana, Periodismo, 69) . 

- La política del liberalismo ante el gobierno y el 
frente popular, en Periodismo (Eduardo, Enrique y 
Gustavo Santos). 3'.1 ed . Bogotá, Edit. Minerva, 
[s. f.], págs. 127-155. (Selección Samper Ortega de 
Literatura Colombiana, Periodismo, 69). 

- L os problemas de los otros : el General Gómez 
y su régimen, en Periodismo (Eduardo, Enrique y 
Gustavo Santos). 3<l ed. Bogotá, Edit. Minerva, 
fs. f.l, págs. 155-160. (Selección Samper Ortega de 
Literatura Colombiana, Periodismo, 69). 

- Respuesta a la carta de Villegas Restrepo, en Pe­
riodismo (Eduardo, Enrique y Gustavo Santos). 3" 
ed. Bogotá, Edit. Minerva, [s. f. ), págs. 41-44. 
(Selección Samper Ortega de Literatura Colombia­
na, Periodismo, 69). 

P RÓ L OGOS 

SANTOS, EDUARDO. 
P rólogo, en F ERNANDO RrvAs SAccoNI, Existencia 

de la polít ica internacional de Colombia, tomo I, 
N uestro Siglo XIX. Bogotá, Edit. El Gráfico, 
1949, págs. VII -XII. 



- En vez de prólogo, en DANIEL ÜRTEGA RicAURTE, 
Cosas de Santafé de Bogotá, Bogotá, Edit. ABC, 
[1959), págs. vn-xir. (Academia Colombiana de His­
toria, Biblioteca Eduardo Santos, XVII). 

- Recordando a T omás Rueda, en T oMÁs RuEDA 
V ARCAS, Escr·itos, Bogotá, [ Antares ], 1963, tomo I, 
págs. IX-XXII. 

- Recordando a Tomás Rueda, en ToM.~s RuEDA 
VARGAS, Visiones de historia y la Sabana. [Bogo­
tá], Instituto Colombiano de Cultura, [1975], págs. 
25-36. (Biblioteca Básica Colombiana). 

- Prólogo, en INDALEcro L IÉVANO AcumRE, Rafael 
N úñez. [Lima], Editora Latinoamericana, [ s. f.], 
págs. 9-16 (Segundo Festival del Libro Colombiano). 

- Prólogo, en INDALECIO LrÉvANO AcuiRRE, Rafael 
Núñez. 3~ ed. [Bogotá, Instituto Colombiano de 
Cultura, 1972], págs. 13-21 (Colección Historia Viva). 

ED I TOR 

Santos, Eduardo, editor. 

AzoRÍN. 
Clásicos y modernos. [Bogotá, Imp. de El 

Tiempo, s.f.]. 
págs. 33-64. 17 cm. (Lecturas Populares. Su-

plemento Literario de "El Tiempo", N9 14 serie Il, 
871). 

Santos, Eduardo, editor. 
BLANco-FoMBONA, RuFINo. 

Cuentos americanos. [Bogotá, Imp. de El Tiem­
po, s.f.). 

págs. [289)-320. 17 cm. 
Suplemento L iterario de "El 
V, 1181). 

Santos, Eduardo, editor. 

(Lecturas Populares. 
T iempo", N9 58-ser ie 

ERCKMANN, EMILE, y CHATRIAN, L uis ALEJANDRO. 
Cuentos de los Vosgos. [Bogotá, Imp. de El 

Tiempo, s. f.]. 
págs. 33-96. 17 cm. 

plemento Literario de "El 
1127). 

(Lecturas Populares. Su­
Tiempo", N9 50-serie V, 

Santos, Eduardo, editor. 
HoníANN, ERNESTO TEODORO GurLLERivlO. 

Coppelius (Cuento fantástico) . [Bogotá, Imp. 
de El Tiempo, s. f.]. 

págs. [257)-288. 17 cm. 
Suplemento L iterario de "El 
V, 1175) . 

(Lecturas Populares. 
Tiempo", N9 57-serie 
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Santos, Eduardo, editor. 

Krru"ic, RuDYARD. 
La foca blanca. [Bogotá, Imp. de El Tiempo, 

s. f.]. 
págs. 253-283. 17 cm. (Lecturas Populares. Su-

plemento L iterario de "El Tiempo", N9 21 serie II, 
920). 

Santos, Eduardo, editor. 

LoRENZANA MÁxrMo. 
La niña de "Granada". [Bogotá, Imp. de El 

Tiempo, s. f.]. 
págs. 35-68. 17 cm. (Lecturas Populares. Su-

plemento Literario de "El Tiempo", N9 26- serie III, 
957). 

Santos, Ed uardo, editor. 

Lon, PIERRE. 
Visiones egipcias. [Bogotá, Imp. de El T iem-

po, s. f .]. 
págs. [69]-79. 17 cm. (Lecturas Populares. Su­

plemento L iterario de "El Tiempo", N9 35- ser ie III, 
964) . 

Santos, Eduardo, editor. 

MARTÍNEZ SIERRA, GREGORIO. 
H oras de sol. [Bogotá, Imp. de El Tiempo, s.f.] . 
32 págs. 17 cm. (Lecturas Populares. Suple­

mento Literario de "El T iempo", N9 61 serie VI, 
1205). 

Santos, Eduardo, editor. 

MAuPASSANT, GuY DE. 
Cuentos escogidos. [Bogotá, Imp. de El Tiem-

po, s.f.]. 
págs. [217]-158. 17 cm. 

Suplemento Literario de "El 
II, 892). 

Santos, Eduardo, editor. 

PARDO BAZÁN, EMILIA. 

(Lecturas Populares, 
Tiem po", N9 17 serie 

Nieto del Cid. [Bogotá, Imp. de E l Tiempo, s. f]. 
31 págs. 17 cm. (L ecturas Populares, Suple-

mento Literario de "El T iempo", N9 13, serie U, 
864) . 

Santos, E duardo, editor. 

QuEmoz, E~A oE. 
La perfección [Bogotá, Imp. de El Tiempo, s. f.]. 
págs. 101-131. 17 cm. (Lecturas Populares. Su-

plemento Literario de "El T iem po", N9 28 -serie 
III, 970. 



Santos, Eduardo, editor. 
VÍCTOR H uco. 

La oración por todos. 
po, s. f .] . 

[Bogotá, Imp. de E l Tiem-

págs. 323-354. 17 cm . (Lecturas Populares. 
Suplemento L iterario de "El Tiempo", N9 11-850). 

Santos, Eduardo, editor. 
V JLLAESPESA, FRAKCISCO. 

Reliquias. [Bogotá, Imp. de El Tiempo, s.f. J. 
págs. [287"J-316. 17 cm. (Lecturas Populares. 

Suplemento Literario de "El Tiempo", 9 35 - serie 
III, 1011). 

Santos, Ed uardo, editor. 
WELLS, HERBERT GEORGE. 

E l fabricante de diamantes. [Bogotá, Imp. ele 
El Tiempo, s.f.]. 

págs. f317]-342. 17 cm. (Lecturas Populares. 
Suplemento Literario de "El 
III, 1018). 

Tiempo", 9 35 -serie 

S OB R E 

BELTRÁN GuERRERO, Lurs. 
E l presidente Santos, en Lurs BELTRÁN GuERRERO, 

Candideces. Iovena sene. Car acas, Edit. Arte, 
1976, págs. 172.175. 

BusHNELL, D AviD. 
Eduardo Santos 

1938-1942. [2;¡ ed.]. 
res, [1984]. 

y la política del buen vecino 
[Bogotá), E l Ancora Edito· 

184 págs. 19 cm. 

Traducción de Antonio Cuéllar. Título original: Eduar­
do Santos and the Good Neighbou·r. 

Clmz SANTos, AsEL. 
Eduardo Santos, en ABEL CRuz SA TOS, Cuatro 

humanistas colombianos : del siglo xrx al siglo xx. 
Bogotá, Edit. K elly, 1975, págs. [75]-92. 

Discurso en la sesión solemne del Colegio Máximo de 
Academias, celebrada el 28 de agosto de 1974. 

EAsTMAN, JoRGE MARIO. 
Eduardo Santos, en EDuARDO SANTos, Obras se­

lectas: editoriales del diario "El T iempo" 1913-1930. 
[Bogotá], Cámara de R epresentantes, [1981 ], págs. 
11-30. (Colección P ensadores Políticos Colombia­
nos, X III). 

GunÉRREZ VrLLEGAs, JAviER. 
Santos y L ópez de Mesa: sesenta años de h istoria 

nacional. [Medellín ], Universidad de Antioquia, 
[ 1984]. 

346 págs. 21 cm . 
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LÓPEZ MrcHELSEN, ALFONSO. 
Eduardo Santos, en E DUARDO SANTOS, Obras se­

lectas: editoriales del diario "El Tiempo" 1913-
1930. [Bogotá], Cámara de Representantes, [1981 ], 
págs. 679-691. (Colección Pensadores P olíticos Co­
lo mbianos, X III) . 

L ozANO Y L ozA ' O, JuAN. 
Ed uardo Santos o el espíritu de la tolerancia, en 

EDUARDO SANTOS, Obras selectas: editoriales del dia­
rio "El T iempo" 1913-1930. [Bogotá], Cámara de 

Representantes, [1981 ], págs. 672-678. (Colección 
Pensadores Políticos Colombianos, XIII) . 

SANTOFll\Iro BoTERo, ALBERTo. 
Eduardo Santos, en EDUARDO SANTos, Obras se­

lectas: editoriales del diario "El T iempo" 1913-
1930. [Bogotá], Cámara de R epresen tantes, [1981 ], 
págs. 692-702. (Colección Pensadores P olíticos Co­
lombianos, X III). 

Roma, 4 de agosto de 1988 

Excelentísimo y querido amigo Embajador 
Rivas Sacconi e 
Ilustrísimo Director del Instituto Caro y Cuervo: 

Acabo de recibir el tercer tomo (Letra E) del 
monumental D iccionar io de Construcción y Régi­
men de la Lengua Castellana, editado por ese in­
signe y benemérito Instituto Caro y Cuervo, y les 
estoy profundamente agradecido por el valioso 
envío. D iré por añadidura que había guardado 
cuidadosamen te todos y cada uno de los fascículos 
que ahora componen el imponente volumen. 

o sé cómo expresarles mi gratitud por este 
valioso obsequio, como también por el envío re­
gular de todas las publicaciones lingüísticas y 
literarias del Instituto, las que tengo alineadas en 
los estantes de mi modesta biblioteca, no sin pri­
mero hojearlas, para darme cuenta de su contenido 
y detenerme en las páginas más llamativas, en 
la espera ele que un día me sea dado dedicarles la 
debida atención. 

Mis dieciséis años de servicio en H ispano­
américa (El Salvador, Bolivia, Venezuela, Colom­
bia y Chile) me hacen sen tir como propias la 
lengua y la cultura castellanas. 

Con mis votos y oraciones por la fel iz prose­
cución de la grandiosa empresa, les renuevo mi 
bendición y m i más atento y cordial saludo. 

Cardinale Sebastiano Baggio 



HOMENAJE A LA MEMORIA 
DE ARCADIO PLAZAS 

El 16 d e agosto en la sede del CERLALC, Cen tro Regional 
para e l Fomento del Libro en América Latina y el Caribe, 
se rindió u n homen aje póstumo al d octor Arcadio Plazas 
Sierra, fa llecido el pasado 27 de junio. 

En e l acto hablaron los doctores Álvaro Garzón, en r e­
presen tación de la UN Esco, Alberto Augsburger y óscar D el­
gado por el CERLALC. 

El doctor Plazas Sierra, director-fundador del CERLALC, 
fu e uno de los principales gestores y colaboradores del r nsti­
llllO Caro y C uervo en la creación y puesta en marcha de la 
Impren ta Patriótica en Yerbabuena. 

La asesoría de los doctores Arcadio y Jorg e P lazas Sierra 
fue vital y a ellos, en g ran medid a, se debe el inic ial impulso 
y desarrollo de la actividad ed itorial del 1 nstitu to. 

Noticias Culturales, en reconocimiento a la labor de don 
Arcadio Plazas y como un homenaje a su m emoTia, trans­
: ribe las palabras d el doctor Álvaro Garzón. 

La vida de las instituciones se parece mucho a 
la de las personas: hace un año nos reuníamos aquí, 
en este hogar iberoamericano del libro, para celebrar, 
festivos, sus primeros quince años de vida. H oy nos 
reu nimos, atribulados, para evocar la desaparición de 
uno de los progenito res de esta institución : para hon­
ra r la memoria de Arcadio Plazas, el primer d irector 
del CERLALC. 

Agradezco al actual director del Centro, el doc­
tor Óscar Delgado, que me haya invitado a tomar la 
palabra en este acto. A pesar de la carga emocional 
q ue ello supone para mí, he aceptado gustoso, cons­
ciente de cumplir, a la vez q ue con una ceremonia 
institucional, con un rito Íntimo de amistad hacia el 
compañero entrañable de los primeros años del 
CERLALC. 

Arcadio P lazas fue un fruto escogido de la tierra 
fecunda de la Sabana de Bogotá. Pertenece a esa ge­
neración enmarcada entre el principio y el fin del 
sig lo xx, a esos hombres a quienes les fueron depa­
rados todos los asombros, tan raudos fueron los cam­
bios que les tocó vivir. Quizás un temprano germen 
de angustia por la equidad en el mundo, determinó 
su vocación de jurista. Y cuando tuvo q ue elegir entre 
las ramas del derecho, escogió - pionero en su época ­
la defensa de lo más misterioso, de lo más sublime 
que el hom bre lleva en sí: su capacidad de crear, la 
protección del derecho de autor. 

Al mismo tiempo y de muy joven se asomó al 
universo del libro y de la palabra impresa. La fasci­
nación de ver cómo se materializa el pensamiento 
sobre el papel oloroso a tinta fresca es un peligroso 
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embrujo del espíritu y de los sentidos. Porque el hom­
bre que lo experimenta una vez en su vida ya no 
puede nunca más romper el sortilegio. Y Arcadio 
hacía parte de esos hechizados. 

D e esa manera, el libro y el derecho de autor 
fueron en su vida las dos alas de su vuelo. 

Librero y editor, t ratadista y maestro, q uizás la 
huella más profunda y más viva de su paso q uedó 
en las generaciones que formó con esa sabid uría ama­
ble y ese rigor benévolo que le eran característicos. 

Tuve la suerte de conocerlo porque se nos había 
encomendado una tarea en común : la de darle forma 
tangible a la idea del CERLALC, con el fin de sacarlo 
de la teoría y volverlo un instrumento útil al desarro­
llo del libro y la lectura en los países de cultura 
hispanolusitana. Esto que se enuncia con tan pocas 
palabras resultó ser una tarea descomunal. Sin ningún 
antecedente en la región y con muy escasos en el 
m undo, constituía un desafío a la altu ra de los qui­
lates profesionales de Arcadio. 

Como testigo presencial, puedo dar testimonio del 
entusiasmo y la entrega con q ue acometió la tarea: 
¡cuánto tiempo le dedicó ! ¡Cuántos viajes, cuántos 
d iálogos, cuántas reuniones, cuá ntos desvelos 1 En un 
primer momento, para comprender las dinámicas secre­
tas de ese universo del libro, en donde los mecanismos 
de o rden cultural, económico y social se articulan 
y con jugan de tantas maneras como países existen y 
como libros se publican. 



Y en un segundo tiempo para afinar los diagnós­
ticos, para suscitar el diálogo entre el Estado y el 
sector privado -elemento clave de toda política de 
desarrollo de la industria editorial-, para sugerir las 
soluciones, para asegurar a los Estados Miembros en 
la formulación de una política del libro consecuente 
con sus propios intereses. Y al mismo tiempo, era nece­
sario echar los cimientos administrativos del CERLALC, 
modelar su perfil institucional y afirmar su existencia 
como fórmula jurídica de organismo regional que 
tampoco tenía antecedentes en Colombia. 

Yo sé que si Arcadio en persona h ubiera hecho 
la evocación de esos años heroicos del CERLALC, no 
hubiera omitido pronunciar algunos nombres estrecha­
mente ligados a los comienzos del Centro, tales como 
Gabriel Betancur Mejía, Clara Nieto de Ponce de 
León, José Manuel Rivas Sacconi, H eriberto Schiro, 
Jorge Rojas, Juan Francisco Villarreal y algunos más 
que creyeron desde un principio en esta idea y que 
trabajaron duramente en su realización. Ellos deposi­
taron su confianza en Arcadio Plazas como primer 
director del CERLALC, le brindaron su apoyo y lo ro­
dearon con su consejo y amistad. 

Por razones de salud, Arcadio tuvo que dejar la 
Dirección del CERLALC. Más tarde, la U NESCO solicitó 
sus servicios para el cubrimiento del área hispano­
americana en la cooperación técnica relativa al dere­
cho de autor, y sus sucesores en la Dirección del 
Centro acudieron a él constantemente para confiarle 
delicadas tareas de su especialidad, como fue el caso 
de la compilación del Repertorio Universal de Leyes 
y Tratados sobre D erechos de Autor, en lengua espa­
ñola, su última gran contribución a los programas del 
Centro y de la UNEsco. 

Si es verdad, como dicen, que los muros tienen 
memoria, los de esta casa deben de estar impregnados 
del recuerdo de este hombre que sufrió aquí las in­
certidumbres y saboreó las satisfacciones de los albo­
res de esta institución. 

La consagración de Arcadio a su trabajo, su luci­
dez y su equilibrio sólo se pueden comprender si se 
le conoce en el marco de su entorno familiar, rodeado 
de L eonor, que fue la mujer de su vida, y de sus cinco 
hijos, a quienes amó, diferentes entre sí como los dia· 
mantes de una mism a corona. Leonor fue su compa­
ñera de todos los momentos, su equilibrio y su virtud. 
Cuando, atormentado por su sentido ético de la vida, 
Arcadio era todo dudas, Leonor era la clarividencia 
y la decisión; cuando él se remontaba en un arranque 
de optimismo desbordado, ella estaba allí, sin destruír 
su entusiasmo, mostrándole delicadamente la real di­
mensión de las cosas. Fuerza en los momentos difíciles, 
alegría en la tristeza, ganas de vivir en la depresión, 
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ella merece, tanto como Arcadio, los honores de este 
momento. 

El tiempo, dijo Borges, es la "materia de que es­
tamos hechos" . Y el tiempo de la vida se va, se escurre 
como la arena entre los dedos. D e la fugacidad y de 
lo deleznable del hombre sólo queda en pie lo que 
el hombre haya podido crear de espiritual. D ichoso 
quien, como Arcadio Plazas, logra, para perdurar, no 
sólo vincular espléndidamente su nombre a una aven­
tura internacional de la inteligencia, como es el CERLALc, 
sino también dejar un monumento entrañable de amis­
tad y admiración en el corazón de quienes le sobre­
vivimos todavía por algún tiempo en esta tierra. 

Muchas gracias. 

AsociACIÓ:< CoLOMBIANA DE UNIVERSIDADES 

ACUERDO NÚMERO 5 DE 1988 
(julio 14) 

por el cual se aprueba el ingreso de una nueva 
Institución al seno de la Asociación Colombiana 

de U niversidades. 

EL CONSEJO NACIONAL DE RECTORES DE LA 
ASOCIACIÓN COLOMBIANA DE UNIVERSIDADES 

en uso de sus atribuciones legales y estatutarias, y 

CONSID ERANDO: 

Que el INSTITUTO CARO Y CuERVO ha solicitado 
ser admitido como Miembro de la Asociación Co­
lombiana de U niversidades; 

Que el Comité Administrativo de la Asocia­
ción, en su reunión del día 13 de julio de 1988, 
estudió la solicitud y emitió concepto favorable al 
Consejo Nacional de Rectores; 

Que el Consejo N acional de Rectores, en su 
reunión del día 14 de julio de 1988, estudió y apro­
bó la solicitud de acuerdo con las normas estatuta­
rias vigentes, 

ACUERDA: 

Artículo ú1zico. APRUÉBASE el ing reso del 
INsTITUTO CARO Y CuERvo de Bogotá, a la Asocia­
ción Colombiana de Universidades con el carácter 
de MrEMBRO AFILIADO a partir de la fecha de expe­
dición del presente AcuERDO. 

COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE 

Dado en Bogotá, a los catorce ( 14) días del 
mes de julio de m il novecientos ochenta y ocho 
( 1988). 

JESÚS FERRO BAYONA 
Presidente 

JORGE RI VADENEIRA VARGAS 
Secretario 



EN EL CINCUENTENARIO DE 
LA MUERTE DE CÉSAR VALLEJO 

En el año 1922 aparecen publicados en Europa el 
Ulises, de James Joyce, que decidirá el rumbo de la 
prosa dentro de la lengua inglesa, y la Tierra baldía, 
de T. S. Eliot, que le dará nuevo rumbo a la poesía. 
Ese mismo año, en una ciudad peruana apareció 
publicado Trilce, de César Vallejo, cuya importan­
cia para la poesía en lengua española no es menor 
que la de T. S. Eliot en la inglesa. 

Trilce en Hispanoamérica da inicio a la renova­
ción literaria que sería denominada vanguardismo, 
que intenta rescatar a la escritura poética del fono­
centrismo. Con el pensamiento creativo vanguardista, 
el lenguaje se rompe en múltiples modos de repre­
sentación; asistimos a una constante manipulación 
de los ritmos, de las distorsiones semánticas ; termi­
nología de libre invención, renovación sintáctica, etc. 
Trilce representa un impecable modelo textual de 
escritura antitradicional. El camino iniciado por Va­
llejo ha sido continuado y con insistencia explorado 
por otros grandes escritores latinoamericanos : Ma­
cedonio Fernández, Jorge Luis Borges, Julio Cortá­
zar y otros. 

César Vallejo nació en 1892 en Santiago de Chuco, 
Perú. Fue el menor de una familia de once hijos; 
era mestizo ("el cholo Vallejo" lo llamaban sus 
amigos). En 1913 se trasladó a Trujillo a estudiar 
filosofía y letras, carrera en la que se graduó con una 
tesis sobre la poesía romántica española. Estudió 
además varios cursos de derecho y trabajó como maes­
tro. En 1918 fue a Lima, donde publicó los Heraldos 
negros; a finales de 1920, de regreso a Santiago de 
Chuco, fue encarcelado y procesado, "por incendio, 
asalto, intento de asesinato, robo y asonada ... ", ex­
periencia que lo marcó para siempre. Salió de la 
cárcel en 1921. Publicó Trilce en 1922; al año siguiente 
partió para Europa y no regresó más a su país. 

A su muerte, el 15 de abril de 1938, en París, la 
mayor parte de su obra estaba sin publicar. En 1939 
se publican los Poemas humanos, libro en el que 
alcanza lo que para muchos es la más intensa poesía 
que ha visto el Continente ; de este libro suele des­
prenderse su España, aparta de mf este cáliz, libro 
en el que presenta una visión de la muerte, ya no de­
finitoria ni derrotista, sino esperanzada; ahora la 
muerte para Vallejo es generadora ele vida, de nueva 
vida, de cambio, de mejoramiento, ya no a nivel m­
dividual, sino de la humanidad entera. 

Además de los libros mencionados escribió las 
prosas Escalas melografiadas (1923), Fabla salvaje 

(1923), su novela de denuncia social Tungsteno (1931), 
obras de teatro perdidas casi en su totalidad, y ensa­
yos como Poesía nueva (1926) , Los artistas y la po­
lítica (1927), Contra el secreto profesional (1927), 
La juventud de América en Europa (1929) y Auto­
pista del surrealismo (1930) ; estos últimos constitu­
yen su reflexión sobre los movimientos literarios, 
además de elementos a los que podría denominarse 
como parte de la poética vallejiana. 

En conclusión, Vallejo ha marcado un hito en las 
letras hispanoamericanas. Varias generaciones lo han 
reconocido como maestro, y aún ahora, cincuenta 
años después de su muerte, es reconocido como cen­
tro irradiador, así como lo han sido Rubén Darío, 
Federico García Lorca y Pablo Neruda. 

MARLENY GARCÍA SÁNCHEZ. 

12 de agosto de 1988 

Dr. I cNACJO CHAVES CuEvAs 

Director del Instituto Caro y Cuervo 

Bogotá, Colombia 

Distinguido señor Director: 
Me permito informar a u sted que el H ono­

rable Consejo Ejecutivo de la Unión de Univer­
sidades de América Latina, durante su XXXIX 
Reunión, llevada a cabo el día 8 del mes en curso 
en Asunción, Paraguay, acordó aceptar la admisión 
de esa institución a este organismo como Miembro 
Asociado. 

Al expresar a usted mi más cordial enhora­
buena, deseo formularle mis mejores votos por que 
la presencia de esa casa de estudios en el seno de 
esta Unión redunde en beneficio de su superación 
académica, así como de la integración espiritual 
y cultural de nuestra región latinoamericana. 

. Sin otro yanic_ular, reitero a usted las segu­
ndades de mr consideración más distinguida. 

Dr. JOSÉ LUIS SOBERANES F. 
Secretario General 

U N IÓN DE UNIVERSIDADES 

DE AMÉRICA LATINA - UDUAL 



LUCIO PABÓ l NÚÑEZ 

RESOLUCIÓN NÚMERO 10.336 DE 1988 
(julio 19) 

por la cual se lamenta el fallecimiento del doctor 

Lucw PABÓN NúÑEz 

El D irector Profesor del Instituto Caro y Cuervo, 

en uso de sus atribuciones legales, y 

CONSIDERANDO: 

Que el día de hoy falleció en la ciudad de 
Bogotá el doctor Lucio Pabón Núñez, Miembro 
H onorario y Miembro de la Junta Directiva del 
Instituto Caro y Cuervo; 

Que el doctor P abón úñez fue promotor 
destacado en la r eorganización del Instituto como 
ente descentralizado, gestión plasmada en el D e­
creto Ley 1993 de 1954; 

Que el doctor Pabón N úñez perteneció a im­
portan tes instituciones como la Academia Colom­
biana de la Lengua, la Academia de Historia, la 
Academia de Historia de Ocaña; 

Que el doctor Pabón Núñez consagró su vida 
a la patria y al fomento de las letras colombianas 
mediante la publicación de numerosas y selectas 
obras, la fundación de la Biblioteca de Autores 
Ocañeros, la formulación de brillantes tesis y, 
en general, a través de sus valiosos estudios lite­
rarios e históricos; 
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Que el doctor Pabón N úñez prestó invalua­
bles servicios al país como Senador de la Repú­
blica durante más de veinte años; 

Que por su talento, brillantez y amplios cono­
cimientos fue convocado por el Gobierno Nacional 
para desempeñar cargos de alta responsabilidad 
como Ministro de Gobierno, Ministro de Educa­
ción Nacional, Embajador y Miembro de dele­
gaciones colombianas al exterior; 

Que sobresalió como ciudadano y como ejem­
plar jefe de familia por su rectitud y por la prác­
tica de sus singulares virtudes, 

RESUELVE: 

ARTÍcuLo PRIMERO. - Lamentar profunda­
mente el fallecimiento de tan ilustre personaje y 
señalar su vida y su obra como modelo de dign i­
dad y consagración al servicio de los colombianos. 

ARTÍCULO sEGUNDO. - Presentar a su distin­
guida familia la más sentida condolencia de las 
Directivas del Instituto y de todos sus colabo­
radores. 

ARTÍcuLO TERCERo. - Ordenar la colocación 
de un retrato del ilustre ciudadano en la sede del 
Instituto Caro y C uervo en Yerba buena. 

ARTÍcuLo CUARTO. - Copia de la presente 
Resolución será enviada a sus familiares, a la 
Academia Colombiana de la Lengua, a la Acade­
mia de Historia y a la Academia de Historia de 
Ocaña en nota de estilo. 

COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE. 

D ada en Bogotá, a los 19 días del mes de julio 
de 1988. 

El Director Profesor del Instituto Caro y Cuervo, 

IGNACIO CHAVES CUEVAS 

El Secretario, Encargado, 

CARLos JuLIO L uQUE CAGUA 



FERNANDO MEJÍA MEJÍA, UNA 
VOZ POÉTICA r·oR ATENDER 

"La poesía, hecha de tiempo, y 
fabricada contra él, va más allá 
del lugar y las fechas en que 
fue compuesta". 

JuAN GusTAvo CoBo BoRDA 

La obra poética de Fernando Mejía reclama lec­
tores; más aún, propagadores, pues el marco regional 
que la ha signado resulta -a un año de la muerte 
de su autor - insuficiente. Si la más reciente perio­
dización de la poesía colombiana ha sido determinada 
por criterios generacionales, Mito (1930-45)., N.adaísmo 
(1955-62), Generación sin nombre o generación desen ­
cantada ( 1970-85), ciertamente la obra de Fernando 
Mejía Mejía quedó por fuera de esa inconsistente de­
marcación. Más aún, si hemos de reclamar un tutelaje 
poético o un modelo de sensibilidad y producción, como 
arbitrariamente se dice de las Greguerías de Ramón Gó­
mez de la Serna para Los Nuevos, la 'poesía pura' de 
Juan Ramón Jiménez para Piedra y Cielo, las obras 
de Saint Jo hn Perse y Pablo Neruda para los de Mito, 
la de Ginsberg para los N adafstas; Borges, el Surrea­
lismo y Cavafis para los Desencantados. En relación 
con la obra de Mejía Mejía no parece haber un modelo 
único y exclusivo (como no es lógico que lo haya 
para ningún poeta), sino más bien una amalgama de 
influencias renacentistas, modernistas y vanguardistas. 

Lo expuesto nos está diciendo que para la poesía 
de este autor sólo resta voluntad lectora y crítica, pues 
reconocimientos institucionales tuvo (si son éstos los 
que en últimas -y es cosa que dudamos- sancionan 
el valor de una voz y unos contenidos líricos) : en 
1953 la Editorial Iqueima le concedió el 'Premio Na­
cional de Poesía Espiral'; en 1962 el Ministerio de 
Educación Nacional y la Extensión Cultural de Cun­
dinamarca le adjudicaron el primer premio 'Selección 
Poética'; en fin, ha recibido valora ti vas menciones de 
Rafael Maya, Pablo Neruda, Luis Vidales, Jaime Gar­
cía Maffla, Jaime Mejía Duque y Álvaro Mutis. 

Pero ¿qué vale resaltar en la poesía de Fernando 
Mejía Mejía?; sobre todo un denso abordaje de lo 
humano, lo sensitivo, lo errático del hombre; el ingen­
te significado que cobran los retornos y las luchas. Y<t 
en su primer poemario La inicial estación (publica­
do como los demás por la Imprenta Departamental 
de Caldas en su colección Biblioteca de Escritores 
Caldenses), se lee: 
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He retornado hacia el olvido 
por los caminos más distantes: 
el de la angustia me ha clavado 
todos sus clavos torturantes; 
el del amor me ha desterrado 
con sus vocablos delirantes; 
y sólo en mí crece ja ~noche . 
con su tiniebla interminable. 

'Regreso' en La inicial estación ( 1961) 

El 'retorno' como tema no es en su poesía una 
simple especulación metafísica; consiste, por un lado, 
en un sentido hondamente borgesiano, en la revitali­
zación (nunca recuperación) de los lugares, las gentes 
y los estados: 

Es de azahar y de colmena el alma. 
Vuelvo a ser niño. ¡Cómo reaparece 
esa visión febril de los caminos 
cuando iba con mi padre .. . ! Ahora llueve 
y se pierde m i voz entre los árboles 
como un antiguo caracol de nieve. 

'En el campo' en Cantando en la ceniza ( 1963) 

Y, por otro lado (el más desconcertante), en un tono 
que recuerda a Quevedo o a Zalamea, el 'retorno' 
constituye una aproximación a la muerte, cotno si ésta 
fuese territorio sabido de antemano : 

No podré desterrar 
ni siquiera mi sueño. 
Sin sueño 
soñaré largamente, 
plenamente. 
Sin sueño, 
volveré sobre el sueño, 
antes del tiempo, 
en el tiempo 
y después del tiempo. 

Moriré duramente 
en la memoria de la vida. 
en la vida 
sin tiempo de la muerte. 

Los muertos 
deben ir caminando hasta el sepulcro, 
porque los muertos 
ya no podrán estar sobre los vivos, 
y los vivos 
estaremos cansados de estar muertos. 

'Si los muertos entierran a los muer­
tos', en Elegía sin tiempo (1978). 

Quedan estas m1mmas sugerencias como invita­
ción a un espectáculo de la palabra que recientemente 
ha sido recogido en la antología La heredad y el 
exilio, publicada por el Fondo Cultural Cafetero, y en 
la que se lee de Fernando Mejía Mejía: "La poesía 
es tránsito y estremecimiento, revelación y deslum­
bramiento, porque sólo el viajero sabe cuánto ha ca­
minado". La obra de este autor aguarda, pues, para ser 
juzgada como lenguaje, como testimonio, o como le­
gado integral de una conciencia, una cultura y un 
pueblo. 

JUAN MANUEL CUARTAS R. 



*+++++++++++++++++++++++~ 

DO 

GUILLERMO HERNÁ TDEZ DE ALBA 
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RESOLUCi ó NúMERO 10.330 DE 1988 
(julio 18) 

por la cual se lamenta el fa llecimiento de Don 
GUILLERMO H ERNÁNDEZ DE ALBA. 

El Director Profesor del Instituto Caro y Cuervo, 
en uso de sus atribuciones legales, y 

CONSIDERANDO: 

Que el día 17 de los corrientes falleció en 
Bogotá Don Guillermo Hernández d e Alba, 
historiador y maestro insigne; 

Q ue el Instituto Caro y Cuervo tuvo en Don 
Guillermo H ernández de Alba a uno de sus más 
eficaces, diligentes y notables investigadores y en 
reconocimiento de su ded icación lo designó miem­
bro honorario del mismo; 

Que Don Guillermo H ernández de Alba de­
dicó su ejemplar vida al servicio de la patria en 
los campos de la pedagogía, la historia, la investi­
gación, las humanidades, y a la salvaguardia, 
conservación y rescate de los valores más autén­
t icos de nuestra nacionalidad; 

Que el ilustre m aestro honró a las Academias, 
como miembro numerario de la de Historia y co­
rrespondiente de la Colombiana de la Lengua; 

Q ue el eximio investigador sumó a su vocación 
intelectual la nobleza de las virtudes de cumplido 
caballero, modelo de cristianos y de patriotas, 

RESUELVE: 

ARTÍcuLo PRIMERo. - D eplorar el fa llecimien­
to de Don GUILLERMo l-IERNÁNDEZ DE ALBA, 
rendir homenaje a su memoria y proponer su vid a 
como ejemplo de laborios idad investigati va y de 
virtudes cív icas. 

ARTÍcu Lo SECUNDo. - P ropiciar la publica­
ción de u n volumen de homenaje a la memoria 
del preclaro historiador e investigador desapa­
recido. 

ARTÍcuLo TERCERo. - Comunicar en nota de 
estilo el texto de la presente Resolución a sus fa­
miliares y a las Academias de Historia y Colom­
biana de la Lengua. 

COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE. 

Dad:~ en Bogotá, a los 18 días del mes de 
julio de 1988. 

El Director Profesor del Instituto C aro y C uervo, 

IGNACIO CHA VES CUEVAS 

El Secretario, Encargado, 

CARLOS Ju LIO LuQuE CAGUA 



EL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

CUMPLE CUARENTA Y SEIS AÑOS 

Los días 25 y 26 de agosto del presente 

año se realizaron en Y erbabuena, sede princi­

pal del Instituto Caro y Cuervo, diversas jor­

nadas culturales y deportivas con el fin de 

celebrar el cuadragésimo sexto año de la expe­

dición de la Ley 5;1. de 1942 por la cual se creó 

el Instituto Caro y Cuervo. 

El doctor Ignacio Chaves C., d irector del 

Instituto, manifestó la importancia del trabajo 

desarrollado en estos años y que tanto relieve 

ha tenido para el progreso cultural y cientí­

fico de Colombia y de los países hispánicos. 

Recordó la labor del padre Félix Restrepo, 

primer director del Caro y Cuervo, y de los 

doctores José Manuel Rivas Sacconi y Rafael 

Torres Quintero, forjadores de este baluarte 

de la cultura y la tradición humanística de 

Colombia. 

En su sucinto recuento de la acción rea­

lizada recordó el director los esfuerzos que se 

están haciendo alrededor de la continuación 

del Diccionario de construcci6n y régimen de 

la lengua castellana, y de otros trabajos e In­

vestigaciones emprendidas por el Instituto. 

Finalmente el doctor Chaves agradeció la 

dedicación y el esfuerzo de investigadores y 

empleados del Caro y Cuervo y, como acto 

especial, fue descubierto el epígrafe colocado 

a la entrada de la biblioteca de Y erbabuena 

que dice Biblioteca 'José Manuel Rivas Sacco­

ni', y que obedece a una decisión de la direc­

ción del Instituto tomada por medio de la 

Resolución 9841 del 24 de agosto de 1987. 
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NUEVA MESA DIRECTIVA 

E T LA ACADEMIA COLOMBIAN A 

Para el trien io 1988-1991 la Academia 
Colombiana de la Lengua, en su junta or­
dinaria del 11 de julio de 1988, realizó 
elección de Mesa directiva así: don Eduar­
do Guzmán Esponda como director; el 
Padre Manuel Briceño Jáuregui como sub­
director; don Abe! Naranjo Villegas como 
censor; don Manuel José Forero como bi­
bliotecario y don Luis Duque Gómez co­
mo Tesorero. 

Simijaca, 17 de julio de 1988 

Doctor 
Ignacio Chaves Cuevas 
Director Instituto Caro y C uervo 
Bogotá 

El H onorable Concejo M unicipal de Simijaca, 
en su sesión ordinaria de fecha 4 de junio del pre­
sente año, y según consta en Acta número 45, 
acordó presentarle su agradecimiento por la dona­
ción efectuada por el Instituto, de obras literarias 
y de consulta a la Entidad pública, con destino 
a la biblioteca de esta Corporación. 

Reiterando nuestro agradecimiento, me suscri­
bo de Ud. 

Atentamente, 

ANDRÉS VICENTE CABALLERO MURCIA 
Presidente Concejo Municipal - Simijaca 

><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><>< 

En nuestro viaje aún, 
no llegamos 
al seguro, resguardado puerto. 
H e vivido en un país de hombres 
desde que me dejaste descendido de tu mano 
en el ajeno, en el lejano mundo nuestro. 
Son acaso de años los meses tras el tiempo 
y el aire aún conserva, mariposa, 
dibuj ada la huella de tu vuelo. 
Yacen mis huesos desde entonces enterrados 
aquí abajo 
entre mi carne 
ViVa 

hasta cuándo. 
Arriba sé que brillan 
el sol en su amarilla flor 
los años en los años 
y el tiempo 
entre su eternidad. 

ERNESTO PORRAS COLLANTES 

><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><= 



PUBLICACIONES DEL INSTITUTO 

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO 

CARO Y CUERVO 

ARCHIVO EPISTOLAR COLOMBIANO 

XVII 

EPISTOLARIO 
DEL 

BEATO EZEQUIEL MORENO 

Y OTROS RECOLETOS CON 

MIGUEL ANTONIO CARO 

Y SU FAMILIA 

COMPILACIÓN, INTRODUCCIÓN Y NOTAS DE 

CARLOS V ALDERRAMA ANDRADE 

BOGOTÁ 

1983 

V ALDERRAMA ANDRADE, CARLOS. 

(compilador). Epistolar·io d eÍ 
Beato Ezequiel M oren o y otros 
Agustinos Recoletos con Miguel 
Antonio Caro y su familia. Com­
pilación, introducción y notas 
de evA. Instituto Caro y Cuervo, 
Bogotá, 1983, 23 x 15 cms., 
175 págs. 

La beatificación de fray Eze­
quiel Moreno, en noviembre de 
1975, suscitó en mí el deseo de dar 
a conocer las cartas que de él 
se conservan en el archiv o d e 
Miguel Antonio Caro. Este deseo 
es hoy una realidad que me­
rece un comentario introductorio, 
de explicación e ilustración para 
quien es se interesan po r nues­
tro pasado histórico, por el testi­
monio directo de u n hombre de 
Dios que pasó entre nosotros 
quince años, más o menos, de su 
meritoria existencia, y para quie­
nes han visto en Caro un punto 
de referencia forzoso en los años 
en q ue se plasmaba definitiva­
mente la obra política de la Re-

generación y se desataban los 
vientos que iban a hacerla en 
cierta forma frustránea. 

La presencia y actividad mi­
sionera y pastoral del beato E ze­
quiel coinciden con los años en 
que Caro ejercía el poder ejecuti­
vo. Dio la circunstancia de que 
entre estos dos personajes se esta­
bleció una rara corriente de amis­
tosa simpatía, que iba a determinar, 
en buena parte, el camino ascen­
dente que siguió la vida del frai­
le agustino recoleto, llegado aquí 
como restaurador de la provincia 
de L a Candelaria, su primer pro­
vincial, luego primer vicario apos­
tólico de Casanare y por último 
obispo de Pasto. 

Como fundamento de esta pre­
sencia actuante de fray E zequiel 
en la vida colombiana, en momen­
tos de singular agitación política, 
de oposición sin tregua decretada 
contra el presidente Caro, de pu­
jas y contradicciones electorales 
que pararon en la elección de dos 
venerables ancianos para los pues­
tos de mando supremo en el país, 
y esto en m edio de la última decla­
rada de nuestras guerras civiles, 
están sin duda las virtudes exi­
mias del fraile alforence, tocado 
por el dedo de D ios y hecho aquí 
entre nosotros, también él, signo 
de contradicción . 

Las cartas que aquí encontrará 
el lector cubren un período rela­
tivamente corto, que va de 1893 
a 1907. Casi todas son de fray 
Ezeq uiel, tomadas de sus origi­
nales autógrafos o de copia auto­
rizada, y algunas otras que, aun­
que no son de él, se relacionan 
directamente con su persona o 
con sus actuaciones. 

C. V AL DERRAMA A. 

* 
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Huellas del camino hace parte 
de la serie «La Granada E ntrea­
bierta» que publica en Bogotá el 
Insti tuto Caro y Cuervo. La edi­
ción es de 1988 y su autora, Jennie 
Figueroa L orza. Se trata de un 
texto de 144 páginas, profusa­
mente ilustrado con fotografías 
pertinentes, en el cual la autora 
narra, en prosa clara y sencilla, 
una buena cantidad de anécdotas 
de las encuestas para el ALEe. 

Este ALEe no tiene nada, pero 
absolutamente nada que ver con 
el personaje del mismo nombre 
que figura en la novela "La muer­
te de Alee", de Darío Jaramillo 
Agudelo. Desde luego que no. 
Porque aquí ALEe es la sigla del 
Atlas Lingüístico - Etnográfico de 
Colombia. 

Como es sabido, ese ALEe está 
editado en seis tomos. Cerca de 
veinticinco años emplearon en su 
elaboración los investigadores del 
D epartam ento de Dialectología 
del Instituto Caro y Cuervo, "para 
lo cual tuvieron que salir a encues­
tas, después de papeletizar, dibuj ar, 
y luego, terminada la labor de 
campo, preparar la cartografía y 
revisar artes finales, hasta la sa­
lida de la edición". 

En este libro singular, Jennie 
Figueroa Lorza, quien participó 
en la tarea de investigación, relata 
las vivencias y las peripecias que 
sirvieron de experiencias a quienes 
conformaban la comisión. Para la 
autora, esas experiencias vividas 
la hicieron recordar las del Qui­
jote, el extraordinario personaje 
de Cervantes. Y por ello, cada ca­
pítulo de esas H uellas del camino 
es introd u e ido por un epígrafe to­
mado del Quijote. 

Es este un libro que se lee con 
agrado y q ue enseña muchas co­
sas a quienes todavía tenemos 
empeños en aprender. 

GERMÁN VARGAS. 

El Heraldo, Barranquilla, agosto 22 
de 1988. 



0vocación en los ~50 años de 0ogotá 

Al cumplir Bogotá 450 años de fundada, Noticias 
Culturales publica el artículo que escribió, con motivo del 
cuarto centenario, para El Gráfico, en 1938, don Alfonso 

María Rojas. 

BOGOTÁ Y LA COPLA 
Cuando don Gonzalo Jiménez de Quesada, después 

de una epopeya que está aún sin cantar, llegó desde las 
orillas del mar a esta bella altiplanicie, marchando con 
su hueste por un vasto país desconocido y salvaje, otros 
dos grandes conquistadores de América llegaron a la 
misma altiplanicie, por el sur el uno, Belalcázar, en su 
sueño del Dorado, y el otro por el oriente, el tudesco 
Federman. Caso único y grande en la historia del nuevo 
mundo y que señala para la ciudad que se fundó entonces 
en esta paradisíaca tierra un destino especial en la vida 
del nuevo continente que descubrió Colón con la hazaña 
más grande de los siglos. 

Gonzalo Jiménez de Quesad a fundó a Bogotá en el 
pintoresco valle que llamó de los Alcázares, en la sede 
misma de l Zipa, en la vasta sabana que santificó el le­
gendario Bochica; la llamó Santa F e, en recuerdo de un 
hecho guerrero de la ciudad de su cuna, Granada, la de los 
reyes moros; la fu ndó en nombre de su Rey una ma­
ñana ante los soldados de su gesta de conquistador y los 
indio atónitos, con una ceremonia a la vez geórgica, gue­
rrera y religiosa: desenvainó la espada, arrancó unas 
hierbas, y el padre fray Domingo de las Casas celebró 
la primera misa. 

Aquí los soldados de España cantaron los romances 
y trovas de su patria; después, el pueblo que se formó 
en esta tierra, tuvo sus cantos propios con la música de 
su nativa melodía. 

E n una de las Escenas montañesas de Pereda se en­
cuentra una copla que tiene relación con la América y 
sus cantares. Un anciano español se dolía de los mozos 
que abandonaban su patria por venirse a buscar fortuna 
al través del océano al nuevo mundo y les decía al verlos 
partir en su nave: 

A las Indias van los hombres, 
A las Indias por ganar; 
Las Indias están aquí 
Si supieran trabajar. 

Esos soldados y esos hombres de la aventura, son 
los que trajeron la simiente del cantar volandero. Alguno 
de ellos nos dejó la dulce trova que en Andalucía se oye 
a la sombra de los naranjales: 

El amor y la naranja 
Se parecen infinito: 
En que por dulces que sean, 
De agrio tienen su poquito. 

Y aquí, en los nuevos huertos de América, en la 
tierra colombiana, al pie del platanar con sus amarillos 
racimos rodeados de azulejos y toches, un nuevo trovador 
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cantó otra copla que sacó de su corazón y que es her­
mana de la andaluza: 

El amor y los guineos 
No se pueden ocultar: 
Los guineos por el olor 
Y el amor en el mirar. 

Creemos haber sugerido la historia de nuestros miles 
de miles de cantares nativos en la dulce lengua de Casti­
lla. Ya podemos cumplir nuestra promesa de evocar 
algunos de los cantos del poeta Pueblo sobre Bogotá. En 
una de las noches frías de esta tierra oímos unas voces 
de niños en la plaza de Bolívar, no lejos de la Catedral 
y el Capitolio, en un ruedo de caballeros que celebraban 
complacidos lo que escuchaban ; eran un rapaz y una ra­
paza del campo, que mal vestidos y los pies desnudos, y 
por ganar algunos centavos, habían salido a cantar con 
las tonadas de la guabina cantas de su terruño: 

Si la rei na me diera 
Las perlas de su corona, 
No las apreciara tanto 
Como aprecio a tu persona. 

Preciosa bogotanita 
Me estoy muriendo por ti, 
Por tu carita de rosa 
Y tu boca de rubí. 



. 
Era un viento campesino que entraba a juguetear y 

bullir con las voces de los niños por las calles de la ·l:\!-< ·• 
dalga y acogedora ciudad que ennoblecieron los virreyes 
y enaltecieron los celebrados cachacos bogotanos; a la 
ciudad que llenó de leyendas galantes el Virrey Solís, que 
fue a cambiar su tizona por la cruz de Cristo en el con­
vento de San Francisco; a la ciudad que le dio su ser a 
Antonio Nariño, el precursor y el mártir de la libertad; 
a la ciudad que perfumó con santidad el dulce padre 
Almanza. 

El recuerdo de Bogotá se oye hasta en las coplas 
que cantan en lejanas comarcas. Alguna queja de alguna 
hija de la capital tenía el que así trovó con burla y 
amargura: 

El primer amor que tuve 
fue con una bogotana; 
me quitó cuanto tenía 
y suspiraba por la ruana. 

En Bogotá se cultiva exquisitamente, como las rosas 
y las azucenas en sus jardines, un linaje de m ujer en 
virtudes y gracias, que es gloria de la patria. Para ella 
es el dulce cantar: 

Preciosa bogotanita 
me estoy muriendo por ti .. . 

Ahora vienen dos poetisas del pueblo que así cantan 
su amor: 

Ya sale la luna hermosa 
alumbrando a Bogotá; 
al hombre que es impedido 
m la mano se le da. 

El ani llo que me diste 
en la calle'e Bogotá, 
no fue anillo ni fue nada, 
sólo fue la voluntá. 

¿Qué querrá decir la primera? lo dice claramente: 
,que la honradez ha de bañar siempre de luz a la mujer, 
como alumbra la luna a la gran ciudad de sus ensueños. 
La otra poetisa tiene más secreto en su cantar, y sólo ella 
nos podría decir su íntimo sentido. 

A veces entran por las calles de la capital comparsas 
o grupos de campesinos que alelados lo miran todo y 
callan. Después en la posada, al calor de su bebida, suel­
tan la lengua con sus versos regionales al son de sus 
instrumentos de fies ta. Si algunos se asoman a oírlos, les 
echan en el canto alguna copla como ésta: 

Los señores bogotanos 
no se vayan a 'nojar ', 
que somos los guatecanos 
que venimos a cantar. 

Y se les oyen entonces coplas de este sabor y gracia: 

De tierra caliente vengo 
pero no soy calentano; 
chirimoyas no te traje 
porque las secó el verano. 

De todos los animales 
yo quisiera ser "quinchita", 
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para andar de mata en mata 
y besar mi florecita. · 

La quincha es el tominejo que se embriaga de néctar 
en nuestros jardines y conserva en el pueblo el nombre 
que le dieron en el antiguo dialecto indígena en esta 
tierra de los zipas. 

Cuando la calentana viene a la fría y verde sabana 
de Bogotá, renace a nueva vida; recibe nuevos carmines, 
que le dan más primores. Lo dijo un poeta que es a la 
vez uno de los nombrados cachacos santafereños, don 
José Manuel Marroquín, cantor de la célebre Perrilla : 

Te dio la tierra caliente 
el garbo y los ojos negros, 
te dio color la sabana 
y hermosura te dio el cielo. 

Quien venga a Bogotá no hará paseo completo si no 
va a conocer el Salto de Tequendama y no su be en rome­
ría a Monserrate, a visitar y adorar al Señor Caído. Y 
como son muchas las bogotanas que han subido a aquel 
santuario a pie, de la mano de su novio, y han orado jun­
tos y luego han sentido la delicia de la fest iva romería 
en aquella cumbre, los cantares populares celebran esa 
dicha con una trova que el maestro Murillo nos dio en· 
uno de sus más conocidos aires: 

La novia que no haya ido 
con su novio a Monserrate, 
no sabe lo que es canela 
ni tamal con chocolate. 

Habrá entre el pueblo cantor muchas más trovas 
que evoquen la bella romería a este santuario de Bogotá 
o que canten sus mujeres o que celebren al Señor de los 
Milagros de la santafereña iglesia de San Diego, de la 
cual hizo el padre Almanza puerta del cielo, o recuerden 
la tradicional peregrinación a Nuestra Señora de la Peña. 
Sólo el pueblo humilde las sabe y canta en sus fiestas. 

Así le rendimos n uestro homenaje a la ciudad Se­
ñora de Colombia en su cuarto centenario, con estas 
trovas en que los hijos del pueblo unen su nombre al 
recuerdo de sus amores. Bogotá ha sido fiel a su simbó­
lico y grande origen, y es hija, como toda la América, 
de la reina española que ofreció sus joyas para la ha­
zaña del visionario navegante: ¡Isabel la Católica! 
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